
BRACHO, José Fernando. La banca de inversión. Las sociedades financieras en México. 
México 1946. 1 volumen en 4', 15'3 priginas. 

El sistema bancario mexicano se ha ido integrando poco a poco, sufriendo tro- 
pezones, con la experiencia que lo ha ido modelando. 

Los primeros bancos mexicanos nacieron como bancos especializados; así fué 
con el Banco de Avío de Minas. Antes de éste sólo existían prestamistas profe- 
sionales, que atendían de manera muy deficiente las necesidades del comercio y de 
modo totalmente insatisfactorio las incipientes necesidades de la agricultura y las 
exigencias de la minería. 

Legalmente, es en 1897 - c o n  la primera Ley de Instituciones de Crédito- 
cuando aparece una ordenación de los bancos mexicanos, clasificados por sus fun- 
ciones; los bancos de emisión, los refaccionarios e hipotecarios son las tres dases 
de Instituciones que entonces se regularon. De ellos los refaccionarios e hipotecarios 
son verdaderos bancos de inversión. 

Este tipo de bancos ve ampliadas sus formas en la Ley de Instituciones de 1926 
que admite los bancos de emisión o descuento (banco típicamente comercial) y los hi- 
potecarios, refaccionarios industriales, de crédito agrícola, y fiduciarios. Salvo estos 
últimos, que son bancos de servicios, los demás realizan en una forma o en otra 
funciones de inversión. 

E n  la Ley de Instituciones de Crédito de 1932 aparecen, como instituciones auxi- 
liares, las sociedades generales o financieras, realzadas a la categoría de instituciones 
en la Ley de 1941. Al estudici de estas financieras se dedica la obra que comentamos. 

Los cinco primeros capítulos son introductivos, en cuanto en ellos se presentan 
y analizan conceptos que se deben suponer conocidos; así, se estudia el pioceso 
económico, el crédito, el patrón monetario para pagos diferidos: las funciones del 
crédito y la clasificación del mismo. 

A continuación, considera (cap. VI)  las operaciones de banca y los sistemas 
bancarios, llamando la atención sobre el carácter de banca especializada de la me- 
xicana. 

Empieza propiamente el desarrollo del tema que dá título al libro en el capítulo 
VIII,  dedicado a la banca de inversión, para estudiar después las operaciones de la 
banca de inversión, los sistemas de la misma en el extranjero, sus antecedentes 
en México y concluye con un análisis de sus funciones en la Ley de Instituciones 
de 1941 y en sus reformas. 

La lectura de esta tesis es útil por el conjunto de información que presenta. El  
cuadro que ofrece de las operaciones realizadas por las financieras mexicanas ado- 
lece de dos defectos, en nuestra opinión. 
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Uno es que empequeñece el campo de acción de las financieras mexicanas, al 
realzar excesivamente sus funciones de inversión, olvidando que las mismas atien- 
den actividades de control y de colocación, que son ciertamente distintas de aqué- 
llas. Por otro lado, apenas si se esboza el estudio de los bonos generales y corner- 
ciales, que constituyen el instrumento más potente en estos bancos. 

F i e n t e ,  hay una evidente desproporción entre la pequefia parte del tra- 
bajo dedicado a las financieras en México (titulo de la tesis) y d volumai de la 
obra. 

En resumen, 
porcionado en el 

se trata de un libro útil e interesante, si bien un ianto despro- 
desarrollo de los temas que toca. 

Dr. Joaquín RODR~GUE~ Y ~ ~ O B ~ C W ,  
Director del Seminario de Derecho 

Mercantil y Bayario. 

La personalidad de TULIO ASCARELLI no necesita presaheión ili km kko- 
m niuicags. Lvs c q e c M h s  coneáaa su iabor && hace! uds da iaip dacena 

será dar algunos datos biobibliográficos del mismo. 
Ascriaur, nacido en Roiia, tiene hay algo ah dt coPrrrb a894 pero es, 

a e s d e h a c e t i m i p o , u n o & I d e m 6 s g r a n B a ~ & r r i l t a i i d P o Q b M ~ -  
t o i b r m y s t r x n ~ s q i i c a o i r q u i ~ o 1 1 p ~ r a a i ~ d p r i m a ~ m I r c n w ; i a  
m mercad, ai h PIjiPVP iPiEId de nULIfiO siglo, a Ascaucu c u r r ~ I  
hoy dignamente la primacía entre los estudiosos del derechn m. m a ha cir- 
aa&amh dmasas, mnwirrp para M i a  ase 4-r L harar. BlliFTpib b Vi- - übrr d~csacc = ~ w i a  (~ez), = catairbtic~ sa wi 41921). - 
~ P o d u l y ~ ~ ~ i i r t a t r e , q a r i o h r L ú r s i b f l r Y n m v k  
I k U I o .  

E.lrilido áe Italia, ea 1937, itgó a tiaror americanas y m ,&isil (SIii W o )  
W h t r a a q u i l i á d ~ p a r a  d trabajo7 dafs to  &um.&prtc9. 

Ha sido conferencista en muchas de las u n i & ~  y i.lriiiru a d i w  m- 
napa# de reputa&%. 

Este afb de 1%' dió m i a s  solafedas en fdixico, iaritaáo par & UPwtddd 
Nacional Autbnoma, y en Monterrey invitado por el Instituto Temalógico y de E6. 
tadips Stiperi01.w. 

Es+pocibk d ea uaa oota k o b r a &  A w ~ .  BQIteco*;dcW qm es 
4 ~ b ~ d e l o d s  faaiPdo y capuqwpuede darse. 

De M cx@uiuina biiorrrirfb c i m n i y ~ ~  fób wtto obras, G& una Bc 4 cua- 
les podría dar fama a un autor: A P P U N ~  DI D I I U ~  C O Y Y ~ R ~ ~  $ N @ ~ - I  H 
0- c i ~ ~ a m n * r ~ .  (m&& al español), TmEfr G w  w Tfnnos Caen1~0 
(mdiicidp ai ewafí4 a& s b  g u b h r )  Y Pmwqaas MS Sqaqwms Mari- 
iras, que motiva esta resefia. 
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Contiene esta obra DIEZ Y OCHO estudios monográficas, cada uno de los cuales 
es una espléndida obra magistral. Nos referimos especialmente a algunos de 10s 
problen~as en ellos planteados NEGOCIO INDIRECTO: CONCEPTO UNITARIO DEL CONTRATO 

DE SECURO Y aOPTTRATO PLURILATERAL. 

NEGOCIO INDIRECTO. Aunque no ha sido ASCAREUI el primer expositor de este 
concepto -tratado antes por IHERING, ENNECERUS, FERRARA, ~ B E L - ,  ha sido el suyo 
el primer estudio sistemático y completo de la materia, sólo seguido años despuds 
por el de RUBINO. 

ASC~RELLI demostró cómo la inercia jurídica (resistencia a to.do cambio legis- 
lativo), fuerza a utilizar FORMAS DE NEGOCIOS JUKIDICOS CONOCIDOS, PARA LA CONSECU- 

CION DE FINALIDADES QUE NO SON LAS PROPIAS DE AQUELLOS. "Hay, pues, un negocio 
indirecto, cuando las partes recurren en un caso concreto a un negocio determinado 
para alcanzar, conciente y consensualmente, por su mediación, finalidades distintas de 
las que en principio le son típicas!' 

Una categoría importante de los negocios indirectos, son los negocios fiduciarios, 
cuya característica es que una transmisiód de propiedad, con los consiguientes efectos 
reales, quede parcialmente neutralizada por un pacto INTER PARTES, ineficaz frente a 
terceros (pág. 106). 

Estas indicaciones son valiosísimas para la construcción del FIDEICOMISO ME- 

XICANO. 
Junto a los negocios fiduciarios hay otras categorías de negocios indírectos 

(pág. 107). 
El negocio indirecto puede ser un negocio jurídico simple o mixto, nominado 

o innominado (pág. 119). 
No hay similitud entre el negocio simulado y el negocio indirecto. En la circu- 

lación no Se quiere realmente lo que se declara; en el negocio indirecto, la voluntad 
declarada es real, pero para alcanzar un fin distinto; así, transmito la propiedad y 
quiero transmitirla pero, para fines de garantía; adopto una persona y ~ u i e r o  adop- 
tarla, pero con el propósito de hacerla mi heredera. (pág. 120). 

Ahora ?ien, si el negocio indirecto no es negocio simulado no quiere decir que 
siempre sea válido: Puede no serlo por muchos y diferentes motivos (fraude de ley, 
iliutud del objeto, incapacidad, etc.). 

Para ASCARELLI, las aplicaciones del negocio indirecto son especialmente Útiles 
en el campo de la sociedad anónima, en particular para defender la legalidad de la 
A W ~ N I M A  DE UN SOLO ACCIONISSA, como fórmula para la iidtación de responsabilidad 
de un comerciante individual. 

Aunque la tesis de ASCA~ELLI es perfectamente defendible en el derecho italiano 
-incluso en el nuevo Código Civil-, es inaplicable al derecho mexicano, m el que 
ps causa de disolución de la sociedad anónirna, ,y de las demás, la dianinución del 
número de socios por bajo del mínimo legalmente requerido, o la desaparición de la 
pluralidad de socios. 

Otros muchos aspectos del negaúo indirecto en materia de sociedades anónimas 
y en otrm campos del derecho c i d  y mercaniil, son eraminados en el resto del 
trabajo. 
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8 .  

CONCEPTO UNITARIO DEL CONTBATO DE SEGURO. La afirmación enlpiria de técnicos 
y prácticos relativa a la existencia de UN contrato de seguro, c a r d a  de fundamenta- 
ción científica. Las teorías de la necesidad, y de la empresa eran por si tolas insu- 
ficientes para hallar un fundamento unitario a todos los ramos del seguro. En este 
aspecto la aportación de ASCAREZU es definitiva. El ha demostrado -z,nwstro juicio 
de un mqdo pleno- que tanto los seguros de daños como los de persanas, descansan 
sobre la idea de indemnización. La empresa aseguradora resarce al asegurado, ,o  al 
beneficiario, sin enriquecerlo, el daño que en su patrimonio pro& la producción 
del riesgo previsto. Ahora bien, ese daño SE VALORA EN CONCIIEFQ, cuapdo 4 daño 
consideradp.es sólo el daño emergente; pero por comodidad se VALO~A EN AESTBAC~O 
con -limites reales que imponen la ley o las costumbres mercantiles- cuando se 
trata de asegurar el iucm cesante y el proyecto esperado. 

$?S ,seguros de cosas son seguros en los que la indemnización se valora en con- 
creto; los seguros de personas representan el tipo de valoración abstracta del daño. 
En los seguros sociales se tiene un caso de seguros personales con v a l o ~ i h  LECAL 

Concreta del daño. 

CONTRATO PLUBILATERAL. Las doctrinas clásicas se habían mostrado incapaces de 
explicar la naturaleza jurídica de la sociedad, ya que algunos de los principios pro- 
pios de la teoría de los contratos eran evidentemente inaplicables a las sociedades, y 
por ,otro lado, las teorías del acto complejo y del acto conjunto, n e p d o  a las so- 
ciedades la categoría de contrato, dejaban inexplicada la aplicación d e  las mismas, 
de la mayor parte de las no- sobre contratos . . " 

ASCARELLI ha propuesto el reconocimiento de una categoría qeva de contratos: 
los PLURILATERALES'~ que se e r a c t e r b  por ser posible en ellos fa, intervención de 
MAS DE DOS PARTES, &da ima' de las cuales asume la posición de garte y adquiere 
deudas y obligaciones. 

Mi adhesión a esta postura es ya antigua (LA EMPRESA M~CANTIL, México, 
1941) y la he renovado &entemente, (TRATADO DE SOCIEDADES  CANTILE ES, en 
prensa, Editorial Porrúa, México, D. F., y en mi CURSO DE DERECHO MERCANTIL, 
Editorial Instituto Tecnológico, Monterrey, N. L.). Debe añadrse que el nuevo Código 
Civil i t a l i e  recoge explícitamente esta categoría contractual. , ' 

Sólo con la teoria del contrato plurilateral de organización &puesta a los con- 
tratos de cambio, es posible explicar la persistencia del contrato, **dientemente 
de la incapacidad e incumplimiento de una de las partes; la entrada y d i d a  de socios 
sin novación contractual, la falta de intercambio de prestaciones' entre &os, y otras 
muchas particularidades incomprensibles de otra manera. 

Son muchos los autores que siguen a Ascarelli 'en este terreno y valiosas las 
aportaciones que se han realizado pero d mérito de primer ex&tor y constructor 
fundamental de esta teoria corresponde a aquél. 

No sólo kl contrato de &edad es plurilateral y de organización, &o que de la 
misma naturaleza es el contrato de asociación, los de consorcio y años' muchos, ba- 
ses de diversas combinaciones propias de lo que hoy se llama el DEEECHO ECOWOMICO. 
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Junto a estos problemas, se examinan otros muchos, siempre con la finura de 
pensamiento, la intuición genial, y aparato bibliográfico que hacen de ASCARELLI 
-repetimos- el más destacado mercantilista de nuestros tiempos. 

Dr. Joaquín R o n ~ f c u ~ z  Y R o ~ a f c u ~ z ,  
Director del Seminario de Derecho 

Mercantil y Bancario. 

KOCH, Arwed. El Crédito en el Derecho, traducción y notas del Derecho español 
por José Ma. Navas, Editorial de Derecho privado, Madrid, 1946, un tomo 
en 4* 292 pgs. 

Esta obrita es uno de los estudios más claros y mejores que se han hecho en 
Alemania sobre el crédito, considerado desde un punto de vista jurídico. 

Estudia KOCH, en la primera parte, el contrato y la operación de crédito, y ésta 
a su vez es "la cesión remunerada y en propiedad de un capital por parte del acree- 
dor y por parte del deudor la aceptación del capital con la obligación de abonar 
los intereses pactados y restituir d capital". La operación de crédito, la concibe KOCH, 
como operación real. El  contrato de crédito es un contrato consensual y bilateral, 
diferente del préstamo, real y unilateral. 

La distinción de I<OCH entre contrato y operación de crédito es correcta; con 
mucha más agudeza jurídica, distinguió MESSINEO entre el momento de la perfec- 
ción del contrato de crédito y el de su ejecución. El contrato de crédito es consen- 
sual, pero su ejecutividad es posterior e independiente del perfeccionamiento del 
contrato. 

La oposición entre préstamo y crédito, sustancial en el derecho alemán y español, 
se atenúa en el derecho mexicano, en el que el préstamo -el civil al menos- es 
consensual. De todos modos, el contrato de apertura de crédito no es reductible a la 
fórmula del préstamo y es más posible subsumir a ambos - c o m o  especies diversas- 
en una figura genérica común (v. sobre esto mi Curso de Derecho Mercantil, y el 
tomo 11 de mi Derecho Bancario, en prensa). 

Otro capítulo interesantísimo es el dedicado al aseguramiento del crédito. En 
él se examinan la fianza, la prenda de cosas y de derechos, la hipoteca así como la 
cesión de derechos y la transmisión en garantía. 

Todos esos medios de garantía tienen sus correspondientes figuras en el derecho 
mexicano, con excepción de los dos últimos que son garantías fiduciarias. 

La cesión de derechos de crédito en garantía de un crédito es un negocio jurídi- 
co indirecto y fiduciario. Indirecto, porque la finalidad jurídica perseguida -la 
garantía- se obtiene mediante un negocio jurídico y él, como de cesión, tiene una 
finalidad distinta: en nuestro caso, la transmisión de propiedad. Es  fiduciario, por- 
que el cesionario adquiere un poder sobre el derecho cedido como si fuere dueño del 
mismo, pudiendo comportarse frente a terceros como tal, si bien el cedente no hará 
uso de este derecho, aunque puede, sino en caso de incumplimiento de la obligación ga- 
rantizada. 

Otro tanto puede decirse de la transmisión en garantía, que solo se diferencia 
de la cesión en garantía en que ésta tiene por objeto derechos personales y aquélla 
el derecho real de dominio. La primera parte concluye con el estudio de los delitos 
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de usura, clifuniciáa y y de los e&qcp de Ir Quiqbrr sobg ,i ooritrato de 
Fé4i.ta. 

La segunda pa& de 1; &rP está d-h P las f o w  eas;e~. i la ' ,&~~$~&$~~ 
entre las que se estudian el crédito en cuenta corriente, el crédito bancario, el crédito 
de, imLm8otsa, el .  Crádiím isdm títulos representativos de mercancías, la carta de 
cré&m, d aaLditsar, ei crédito ds anpréstito y los créditos colectivos. 

Esta tonnkdúgia t e d a  acótim y hasta perturbadora para el lector mexicano, 
por lo que es conveniente traducirla al cuadro de tecnicismos del derecho bancario 
nacional. 

El Iiqma& crédito eq cuenta corriente no es otra cosa que ,la de ,cré- 
ditp .eq menta corri~nte, si .bien gi autor no diüinwe Ja-e -o si 
lo hace la ley mexicana- entre apertura de crédito en cuenta codq~tr, d@$to en 
cuenta corriente y contrato de cuenta corriente. 

El, wédib bancario es el crédito de descuento banqrio, petp w conside? el 
descuento de Q&OS títulosvalores, como obligaUones o cupaiíss, ni el d y t o  de 
cr@tos qn libros, Que es evidentemente un? modalidad del d ~ u e n t g .  

El uW de ree&+o es nuestro cr(dito comercial. TtimbiQ q d. esta =!y 
r&q~ lo qve llama ?crgditivo, ,que no es sino yn, crédi@ q @ a l  contra e, ea KW de ace#,wióq qpi 9 IQ tt;'io del de reemba\w. . , !,,,. , 

g l  d d i ~  wbre títulos rpresentativos ,de mercancías cqt~eqpqodc; ;i,  estro w- 
ticipo; el subtitulo de cricditci documentario .es cwfuso, pues' eg J m& burwio 

/ ' ae llama cr.&fo+ , ~ e a t a r b s  a las comescjalcs. , Ix,..,I 
A mxs&os ~~s refaccionarhs cortesponden los llamados d&tas de cons- 

trucpi&, y J crédito & nnprést$o a la misión de .obligapionts,. , 
En cpniunta, J libm ofrece itn paneyna p r e s h  r C Q ~ ~ I W  dC opraci&s 

de crédito en la Alemania de hace un cuarto de S ~ K ~ O .  

& ,mtw&9 por la sybfemci&~ f r ;u iq ,  y suspendidas lar iaborep: Q &íi4prial, 
dwg; 4 ~n-6~ haata gue . nonclwda la. guerra .me mmfrE, wtrc J @a& 
& sleirap fwiüarcs &S safarm de España eri sr qp@a& , l i iqe~twNcbw 
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y galeras del libro referido. En México, lo han conocido muchas personas de autori- 
dad imospedi&e como los sefiores Iicenciados Alberto Vázquez del Mercado y 
Gerrnán Istdndez be1 Castillo. 

En cuanta a las Notas de Derecho Español que el señor Miiller se a t r h y e .  
puedg decir que m n  poquísimas excep~iones todas las notas, que aparecen en las p&- 
ginas 38, 39, 40, 42, 55, 56, 58, 59, ó9, 72, 73; 74, 75, 77, 7% 79, 8% 86, 87, 88, 91, 94, 
% y 1% son mías; es deir, algo menos de la mitad del libro; t o h  las q* yo 
h&. hecho, peies: desde el capítulo cobre garmtía real mueble el osigina1, sólo se 
compuso en galeras y quedó sin componer el texto de las notas. 

Es seguro que la piratesca Editorial y el inverecundo señor Müller no pensarían 
que yo tenía en mi poder un ejemplar impreso del trabajo que me han expropiado. 
Pero lo tengo, y con él la prueba de los hechos delictivos que denuncio. 

Dr. Joaqdn R o a ~ f c u ~ z  Y RODR~CUB~, 
Director &1' Seminaxio de Derecho 

Uercantil y Bancaria 

SALINAS MAPD~NEZ, Arturo. Los Certi#ica&s d t  P a r t i c ~ ~ a c i 6 ~ - h ú 0 ~ 1 i c y ,  N. L. 
México, 1947. ló$ P. p. 

La escasa elaboraci4n jurídica sobre el Derecho Bancario, y en particular sobre 
el certificado de participación se ha enriquecido con la tesis que erngezó a circular 
en los pinreros meses de este año, presentada por Aturo Salinas Martinez para obc 
tener el título de Licenciado en Derecho en k Facultad de Derecho y Ciencias So&- 
les de la Universidad de Nuevo León. 

Esta tesis que acusa estudio y vocación del sustentante, logra en mucho reali- 
zar la finalidad que se propone: analizar, desde el punto de vista jurídico, la natu- 
raleza de ros certificados de participación, enjuiciando para ello las opiniones hasta 
entonces sustentadas; presentar los defectos que en la práctica adolecen dichos títulos; 
criticar la reciente legislación a este respecto; y finalmente, en postura constructiva, 
ofrecer una reglamentación más acorde con su naturaleza jurídica, de conformirlad 
con. las ideas que el escritor sustenta. 

Quizá el problema básico que se pkntea, en tbnninos generales sobre este tema, 
es la determinación de la naturaleza jurídica de los certificados & participación, ya 
sea cuando incorporen derechos de copropiedad, o derechos de iideieomisarios, o 
bien cuando representen participaciones de acreedores en liquidaciones o quiebras. 
Alrededor de estas cuestiones se ha venido especulando, y el que esto escribe estima 
que el sustentante consigue superar hs conciucibnes alcanzadas hasta la fecha. 

El conocimiento más completo, &sde un punto de vista estrictamente jurídico 
que de los certificados se obtenga, tendrá suma importancia, en cuanto a que estos 
títulos pueden ser instrumentos adecuados para la moviIizaciÓn de bienes, derechos, 
etcétera, que tradiciorralmente han estado sujetos a formalidades complicadas por 
su trasmisión. Para el mercado de valores es obvia su importancia. TaI importancia 
redundará, en iorma inmediaka, en beneficio de la economía del país. 

Sin discutir en esta parte la reglamentación que introdujo el Capitulo V bis. 
de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, relativo a los certificados de 
participación, no compartimos la opinión de que ello significó una sustancial in- 
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novacibn en M $ x b  a.la construcción teórico jurídica, y t+i& l,c&,dtl .. &ti- 
cado. Bajo la Ley de Iqstituciones de Crédito, sin apartarse de :los & w t o g ,  de la 
Ley de ~ i t u l o s  y Operaciones & Crédito, a propósito de k p k , ~ J i o s  
certificados como títulos-valores, y a  se pudieroo unitip los C C r t i ~ p F D . v & e n t e s  
de un depósito y los certificados que &eran amo nlatióa su- un.fideico- 
h. N6:e6neacsaíio hadi hiñcapié, a.pwar L,h problaeas .- q* pEentean, 
acerca de los &fiados que~hicieren constar cuotas de acracdars an liq&h&m 
O &ebris, pies &tos estuvieron admitid01 &presamente m la 'citPdl Z.dy Goactai 
& Instituciones de Crédito. , ,.. . , I / '  

Negamos con el sustentatite, como en principio éi lo dice, p& a lob mtentos 
que en la'prktica, se han pr&endido realizar, que tratándose & inveisioivt en fidei- 
comiso, en valores de rendimiento variable, pueda limitarse d rendllnien- 
to en dichas operaciones y al mismo tiempo garantizarse un benefiao mínimo; por el 
contrario, afirmando lo indebido de cualquier tesis contraria, con refere- particular 
a1 certificado de participacibn que se emitiera en esa forma, aeemor m el carácter 
accesorio e incidental de la garantía del rendimiento mínimo que neasoriamaite se 
deriva de la diversa entidad jurídica que la otorgara, y de la imposibilidad material 
que la sociedad fiduciaria pudiera contraer tal compromiso, por miá m o. que ae 
reservara para sí beneficios del propio fideicomiso, en tal cuandaa~tiue fuera im- 
posible considerarlos como honorarios, comisiones, servicios, u otro titulo d o g o .  
Por esto, 'es exactb lo que dice el licenciado Salinas Mtirthez: 'wh'=de las btas 
pt+hliaies del ceftifieado de participación es su 'carácter de titulo'. dleatoaif,' O sea, 
qiie el' cerkifióido de *rticipkión es un valor de rendimiento vrulabk, artunstanda 
que es crnit~ria, precisamente a toda limitación en il mismo r d t n t o  en htanto 
al máximo. , I 1. 

~uekmos:insistir, siguiendo d susteqtante, en la afirmación de' q & , w  kiedad 
fiduciaria no podrá' &tir certificados de hrticipacibn sobrq bi&, o &ri&os ,de 
que sea pnyietaha o titular, ya que la Ley Bancaria les veda la,&diza&ón de ope- 
raciones por cuenta proiia, a no ser que se trate de aquéll&. &'&ect- .%o 
inversión de su capital y reservas, .y precisam@e entre ellas no se .dispane acqca 
de la emisión de certificados de participación. Por esto mismo, es ine.xacio confjguc- 
la emisión de certificados & pa,rticipación, cuando eg faculta& ías soúadaets fi- 
duciarias emitirlos. como ,una operación bancaria @va. Precisames&. km &to- 
res de la Ley General de Instituciones de CrCdito de 1932, no quisieron introducir 
d iweshnrn t m t ,  operación qae en el Derecho Anglosajón sirve de basé a la di 
si& de esos títulos, como' un negocio propio de. las soáedadn, finaücim, üo 
considerarlo con suficiente tradición jurídica en MCxico. 

" - I r - ,  
En condusión,'cre&os~que es de aplaudirse el esfuerzo que -fa el. trabajo 

1 - . * . i r  . 
del sucentante, y repetiendo. lo pcho al principio de esta no?,,-. esta 
tesis lo'& ,m&rar las elaboraáones teóricas, y cadi nos a t r e v e b s ,  a, decir le: 
gislativas,, &auzadas hasta la fecha. :l ' 

Lic. Jnltán BEatxi' Yoitwii, 

. . . , 
'Profesor adjunt0,'del . S e m m b  d= Deiqcho 

8 - ~ercaritil 'y  .'E?a&rfo: , , ., / ,  
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C ~ M A R A ,  Héctor. Contrato de Transporte de Cosas, Imprenta de la Universidad de 
Córdoba, Argentina, 1946, 1 T., 411 págs. 

El  libro que comentamos del profesor Héctor Cámara de la Universidad de Cór- 
doba, autor conocido en México por sus estudios sobre la simulación y el seguro 
de automóviles, es el primer trabajo monográfico argentino sobre la materia y uno de 
los poquísimos en lengua española 

El estudio de Cámara, empero, tiene antecedentes varios en la legislación ar- 
gentina, no sólo en los Tratados generales de Derecho Mercantil como Segovia, 
Siburu, Rivarola, etc., sino también y sobre todo en ampllsima jurisprudencia y en 
múltiples artículos de Revistas Jurídicas en los que se han estudiado desde antiguo 
varios de los innumerables problemas que el Contrato de Transporte presenta. 

Faltaba, sin embargo, a la legislación argentina, el esfuerzo sistematizador 
y de coordinación de este autor que con su magnífica preparación y su amplia in- 
formación, ha producido uno de los libros más completos y mejores de la Última 
literatura jurídica argentina. 

La obra se nota claramente influenciada por las doctrinas italiana y francesa, 
más por aquélla que por ésta; las citas frecuentes de Asquini (que a veces faltan), 
de Vivante y Bruschettini, así como las de Josseran y Rogers sirven al autor 
para configurar su estudio, conocer los puntos de vista extranjeros y proponer so- 
luciones lógicas y acertadas para el derecho de su patria. 

Siendo la obra muy amplia, no es completa, puesto que falta una referencia 
unitaria y profunda al transporte combinado, siguiendo también en esto el modelo 
italiano de Valeri. Hay sí referencias salteadas a esta figura, tales las que se 
hacen al estudiar los Elementos del Contrato y la Responsabilidad del porteador, 
pero ni ellas son completas (no se hace el estudio de la responsabilidad solidaria o 
mancomunada de los diversos porteadores), ni son todas, puesto que faltan por estu- 
diar la naturaleza jurídica del transporte combinado y las obligaciones y derechos 
de las partes que en tal contrato intervienen. Asimismo y quizás explicado por ser 
ésta la primera obra argentina general sobre su tema, hay apartados que se anto- 
jan incompletos y aún no suficientemente madurados, como el de la Responsabilidad 
del Porteador. 

Sin embargo, la obra de Cámara, es muy valiosa su estructuración magnífica 
y el tratamiento que hace de la legislación argentina habrá de hacer de esta mono- 
grafía una obra de lectura obligada tanto a los juristas de aquel país como a todos 
los de habla hispana, que han descuidado por completo el estudio de materia tan 
esencial. 

Hagamos ahora referencia a cada uno de los apartados de este estudio. 
Trata Cámara, en la Introducción: de la Historia del Contrato de Transporte, 

reproduciendo la opinión de Asquini: "tiene la edad del ferrocarril, es decir, menos 
de un siglo, y ha nacido y se ha desarrollado al calor del derecho comercial de cuyo 
sistema constituye uno de sus institutos jurídicos"; de la clasificación de los medios 
de transporte y del objeto que es materia del Contrato (personas, cosas, noticias), 
aunque la obra que comentamos se reduca al "Contrato de Transporte de Cosas" y 
de estos transportes Únicamente al terrestre, no estudiando ni el marítimo ni el 
aéreo ; trata también de la legislación argentina aplicable. o sea, disposiciones sobre 
el Contrato de Transporte, en el Código Civil en materia de locación de servicios, 
las cuales expresamente remiten al Código de Comercio (Art. 1624), las disposi- 
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&tic9 réidtiMj de este Código y multitud de 1- especiaid. dt W & las mAs 
importantes son las 2873, de 1891, sobre ferrocarril&, k 11718;'-ent9 Gene- 
ral de Ferrocarriles Nacionales, de 1894 y la 12346 de 1937, sobre coordinación na- 
ciodl 'de TtariJpwhts. ' 

, . 

Se trafa fambién, eh 1; Introducción, de la legislación compara&, haciendo 
referencia;' a 'los prindipafes paises de Europa y en Améecíi a BrSaiSii C d o m á i  
Ecuador, ,México (referencia exclusiva al Código de Comer&' &as &jo&$mes 
s8n h j t  semejantes a las del Código Argentino por que +Es' deri- bd español) 
y " Venezuela. , .  ~ 

Por último, -se adelanta en esta Sección la definició* l& ,M Cox&ato de 
Transpofie, admitiendo la que es dada por Vivante: "aquél par e l , . d  tpa  persona 
se obliga mediante una retribuci6n a desplazar de un lugar a otq. ~ n a s . 0  cosas". 
A esta definición que nosotros aceptamos, se agrega pos&riomai~q. ,.(dapitulo 1) 
una nota que no creemos esencial y que, consecuentemente, no debe a p a k  en la 
definición; nos referimos a la obligación del porteador de custodiar b copa. 

~wteskticas + tal retci8n contractual. El de transporte es-ua umtzab, oti opi- 
nión de Cámzraa, bilateral, onerow, consensual, no solemne, qw ~qocicne yni estipu- 
lación a favor de tercero y que ftecwotemente se presenta, uimo .de ad- 
hesión (en los servicios púhlffs o + mompdb). En cuanto a.k, n+tw&m jurídia 
del colitrat4 Cámara &s&s de 4 u ? r  diversas teorías,, la opinión de 
Vivante diu,qlo que "el contrato de Transporte es una locación & obra d f i -  
cada", o sea, un arrenduniento de servicios OM ia pecuiaridad del desplazamiento 

opiaiótt &e Cámara es la que tiehe ma~lor dihsiáe a(l bs psiscQ que caaio 
Argentina,. hra c o k &  el Contrate de Tnnsgatk Giwil ar lo S 6 6 *  dt la 
de obras Tamb'i en México se incluye el , t rmqmte cdr el TWo d a d d o  a P r e  
tación de Servicios, pero pensamos que en m&ru país, la daborroióo doctriairh 
en tomo a& -rato de Trabajo, hace difícil la conotpeión dd T11#rlplte como 
~ o l  eaiiuie dc dicho C0nt-e de Trabajo, en cuanto qiw stm &s nabtr aroctctisti- 
cas, subordinación técnica y dependencia económica, no se dan ea el Tr~togo*; 
por aso a QUE, awpbdo tambiéa h s  críticas de la &&na gesp~cto a k oonsidet-a- 
aón del tmdjwie tomo W r z t o  de mandato S de deírósitv, ccraaac se ttate 
de ma figura de naturaleza sui gbnerrsl . . .  

I b  el Capitulo IP se de&= al estuetio de los ckrirentoa Be1 Gnwto, estudian& 
primero las partes que intervienen, Remitente, Porteador (en trasportes 
y combllindos). Dtsfinatário y Comisionista de Tra~6pame: a d objcie del 
omtrab @e el wtor confmck con las obliMolics qde de él num, considerando 
cano los más earacteristicas k abligación dc desplazar a cargbr Foróedor (a h 
cpe, can raroir, le dedica espcllal y gmpiia apartado); se ertadiw :tknbiCn en cstc 
CPpituics E1 los ''Gnzdwes de la pffstación dtl Tranwrtc" por dittfnro, d pnPo 
0i porfe, en caya pnte el autor m e n t n  mny a fondo en d W d o  j u r i b  de las 
tarffas. 

EJr el Capftdo 111, "C~rlchsión y prueba del C&iato", se estudts preferente- 
mente la Carta üe Porte y scis requisitos; la estructnaaón que ,& se contempla 
y que e ihrstra con jurisprudentia y con citas de docttib, se bzsa ea el 
carátcter mtramentc consensual del Contrata y, por tanto, se d t n r  f Carta de 
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Porte como una prueba eminente, como un "título legal del contrato", que sin em- 
bargo puede faltar. En cambio, muy poco se dice sobre si la Carta de Porte es o m 
título de crédito; sin estudiar el tema a fondo, parece que el autor rehusa trata- 
miento de título valor a la Carta de Porte, aunque en el sumario de este Capítulo 
lo considera título representativo de las mercancías, lo que, a nosotros nos parece 
bien dudoso. 

El Capítulo IV en el que se estudian los efectos del Contrato, es a nuestro jui- 
cio el mejor logrado de la obra de Héctor Cámara y con el siguiente Sobre Res- 
ponsabilidad del Porteador, constituye la parte central y más amplia (120 páginas 
cada uno) de la monografía que comentamos. 

"Los efectos jurídicos del Contrato, dice el profesor de la Universidad de Cór- 
doba refiriéndose a Argentina, han sido regulados en forma imprecisa, incompleta, 
fragmentaria, carente de toda legación sistemática"; sin embargo, el autor, siguien- 
do a Asquini logra presentar un capítulo coherente y sistemático. 

Con Asquini y con Siburu en Argentina, Cámara distingue, en cuanto a las 
obligaciones y derechos en las partes en el Contrato de Transporte, tres relaciones: 
las anteriores al transporte, entre remitente y porteador; las que se ofrecen durante 
el transporte entre estas dos partes y, en fin, las establecidas en el lugar de la 
entrega de la carga entre el porteador y el destinatario. Al hablar de cada una de 
estas relaciones estudia el autor detenidamente los derechos y obligaciones de las 
partes, recurriendo constantemente al derecho positivo argentino, a las decisiones 
de sus tribunales, a los criterios prevalecientes en la doctrina extranjera, con mU1- 
tiples citas de derecho comparado. 

El Capítulo V se refiere a la responsabilidad del porteador, que "se ha con- 
vertido en el punto neurálgico del Contrato de Transporte". También aquí la ela- 
boración del profesor Cámara es magnífica, demostrando un conocimiento amplísi- 
mo de la legislación argentina y de la literatura jurídica sobre la materia. 

Sin embargo, hay una remisión más que breve a la doctrina civil, general sobre 
responsabilidad por incumplimiento. A nuestro juicio, los problemas que se presentan 
respecto a la responsabilidad del porteador, son difíciles de entender sin un estudio 
y una referencia especiales y completos a la legislación civil, máxime cuando Cá- 
mara, con toda la doctrina dominante. acepta que en lo general la responsabilidad 
del porteador se rige por las reglas del Derecho Civil sobre Responsabilidad por 
Incumplimiento. 

No nos sentimos capaces de emitir una opinión autorizada respecto a las solu- ' 
ciones que el autor propone para la legislación argentina, al analizar los artículos 
172, 173, 174 y 177 del Código de Comercio, pero por su semejanza con las disposi- 
ciones mexicanas, se nos ocurre que el tema no está correctamente planteado, en 
cuanto que: Cámara admite la responsabilidad presunta del porteador en caso de 
cualquier incumplimiento; admite también la responsabilidad absoluta del portea- 
dor en caso de culpa, dolo, o hechos de sus empleados; y considera que los artículos 
173, 174 y 177 del Código de Comercio argentino son casos de limitación de la respon- 
sabilidad del porteador, cuando en verdad se trata de presunciones de no res- 
ponsabilidad que invierten el onus proband;, ya que no es el porteador el que ha de 
probar que no tiene culpa, sino el cargador o destinatario quienes deberán probar 
la culpa de aquél. No se trata de limitación de responsabilidad del porteador, pues- 
to que éste sólo responde de culpa, dolo o hecho de sus empleados y ninguno de 
estos casos es factible de renunciarse o limitarse en el sentido que habla Cámara; 
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-a si limitarse el monto de la ,indemnización (cláusula panl,qxw ejemplo), 
puo este supuesto es distinto y el autor lo trata aparte. 1 . '  .t ,. ~, , 

La Monografía de Cámara termina con un capítulo sobre,ks "A¿&nes e m e ~  
gentes del Conbto", en el cual el autor luce originalidad y gran desti'aa. Se tratan 
ai 61 los problemas de.1a legitimación activa y pasivd de las partes. la p m h  del 
Contrato en juicio y su extinción por caducidad o prescripción. 

Acompañan a la obra índice bibliográfico, analítico-alfabéb y:igaicrál, los 
d e s  facilitan la consulta de ia misnw y ponen de relieve la prepar&&rdel autor, 
su gran información (se citan como 70 autores de los cuales una' tetmwparte son 
argentinos) y el cuidado que tuvo en la presentación de su estudio.. 

! .  
Lic. Jorge B* G y .  

Profesor adjunto del S+o Derecho 
Mercantii, y Baqcyiq?, , , 

C m ~ d  Y TRUJIL~, Raúl. Las causar que zxcluycn la inerirnbi6ic: Derecho 
M e x K w  y Extranjero, MCxico, 1944, 402 ,páginas; Próbgo de F e 1 i  Sán- 
diez Ramáa . . . . 

He tenido en mi cátedra de Madrid -que desempeñé hasta ~ u c h o s  a l e  
nos hispanoamericanos.. Pasaron por, las aulas, como los españoles mtkios, sin 'pena 
ni gloria, los mis; con aprovechariiiento, muchos, y unos pocos coiil~brillantez. Pero 
no fueron más que alumnos. Tuve también muchos discípulos en mi patria y a h m  
m la Argentitia. Acaso no los tenga más en La Plata, pues acabo de renunciar mi 
cátedra y la Dirección del Instituto de Altos Estudios Penalespor muy evidentes 
motivos que no interesa aquí consignar. Pero discípulos 'entre los- jóvenes de Hispano- 
america que estudiaron en España, sólo tuve uno: Raúl Carrancá ,y Tmjillo. Pres- 
ando de dtudiar este fenórnem y -m trascendencia. No es ésta c-t~ra propicia 
para meditaciones sobre el hecho de que los hispanoameficanos'na sol í í  i r  a Europa 
a cursar por largos años y con el auténtico fin de especializarse en mia,detMmnada 

, disciplina; lo que no quiere significar que estas afirmaciones no paseawdgtma hon- 
rosísima excepción. Y sin embargo, Cste hubiese sido el mejor m&& de! Venovar la 
Universidad, mejor que con planes y ordenanzas. porque las cabezas y lok$nocimien- 

~ ~ tos no se crean por decreto. 
Raúl Carrand y Trujlllo fué mi alumno primero y mi d i ~ i p t l o  despúés. Es- 

tudió en Madria por los años de 1920 a 1925. El mismo, al responder a mi discurso 
de ingreso en'la "Academia Mexicana de Ciencias Penales", M ?tmrdado aquellos 
años dorados de su juventud y casi de la mía, en la que entonces; era "Villa y Corte" 
la del "Oso y el madroño", llena de luz, de alegría, de inqui&d&- y de esperanzas. 
No hubo espafíol que al oír ese discurso de Cariand'("Jimhez debAsGa en la Aca- 
d-a Mexicana de Ciencias Penales", en su obra "Tres ensayos'? I&xico, 1W. 
ps. 61 y sigts.) dejase de estrangular entre sus pestrlfias una l ~ ~ ~ f u r t i v a ~  

Se doctoró el jovh abogado y recobró su patria meXic!ana. Allá fué a la vistá 
de sus dos volcanes maravillosos. Le nombraron Profesor dt Derq910 Penal en la 
Universidad' Nacional Autónoh de México y también M=gi"shtIo del Tribunal Su- 

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas. unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

 
DR © 1947. Escuela Nacional de Jurisprudencia 



RESERAS BIBLIOGRAFICAS 357 

perior de Justicia del Distrito y Territorios Federales, del que llegó a ser Presidente. 
Y él se huo  el mejor penalista mexicano. 

11. Crimidisfa y escritor 

No creo que haya hipérbole en lo que acabo de afirmar. México tiene buenos 
penalistas; pero indudablemente Raúl Carrancá es el más completo. Desde hace mu- 
chos años enseña en aquellas aulas el que fuC mi discípulo y ahora es mi compañero. 

Como escritor destaca su magnífico estilo literario y sus facultades creativas. No 
faltan en su bibliografía páginas de imaginación (Citemos sus dos novelas: "Pérez", 
México, 1933, y "i Camaradas!", México, 1941. Recordemos también sus traducciones 
de Chejov, "Un crimen", Madrid, Edit. América; y de A. Houssaye, "La señorita 
Friné, idem.) Prescindo de ellas y de los restantes trabajos de índole política y 
social ("La evolución política de Iberoamérica", Madrid, Reus, 1925; "El salario", 
México, edit. Gobierno del Distrito Federal, 1928; "Lo sustantivo de 'la Constitución 
española", México, "Crisol", 1932 ; "Las ordenanzas de gremios de la Nueva España", 
México, "Crisol", 1932; "Estampas del pueblo", México, 1933; "Panamericanismo y 
Democracia", México, 1941) para recordar su obra escrita de penalista. 

Su obra más importante es el "Derecho Penal Mexicano". En un grueso volumen 
está desenvuelta toda la "Parte General". La primera edición es de 1937 y la segunda 
de 1941; editada esta Última por Porrúa, antigua Librería de Robredo. Tiene el 
insuperable mérito de haber sido el primer Tratado en Iberoamérica que, con sistema 
moderno, expone la Dogmática penal. Los caracteres del delito especialmente la 
tipicidad- eran desconocidos en su actual estructura para los hispanoamericanos. 
al menos no se habían organizado en un libro de conjunto. Luego han venido el 
"Curso de derecho penal venezolano", en dos volúmenes (Caracas, 1937-1944, 2a. ed. 
1946) de José Rafael Mendoza; el "Tratado de Gómez (1939 y sigts) y el "Derecho 
Penal argentino" de Soler (1940 y sigts.) ; pero el inmarcesible honor de las prio- 
ridades nadie debe disputárselo a Raúl Carrancá. Antes y después de esta su obra 
capital, publica el profesor mexicano las siguientes monografías o trabajos: "La 
legítima defensa del honor" (en colaboración con otros autores, México, edit. Sin- 
dicato de Abogados, 1933) ; "La condena condicional y la multa" (México, "Ana- 
les de Jurisprudencia", 1934) ; "La reforme des lois pénales au Mexique" (en cola- 
boración con José Angel Ceniceros, Alfonso Teja Zabre, Luis Garrido y Francisco 
González de la Vega. México, edit. Secretaría de Relaciones Exteriores, 1935) ; 
"Storia del Diritto Penale Messicano" (trad. italiana de Tancredo Gatti, Citá di 
Castello, tip. "Leonardo da Vinci", 1938) ; y "La unificación de la legislación penal 
mexicana" (México, cuadernos de "Criminalia", 1941). Después de impresa la obra 
en que voy a ocuparme ha publicado "Tres Ensayos", en que se comprenden: 'Teo- 
ría del Juez Penal mexicano", "Jiménez de Asúa en la Academia Mexicana de Cien- 
cias Penales" y "Estampas de viaje" (México, 1944). Advertimos que para este 
hombre que enseña y hace justicia, el juez no es sólo "teoría". El es ejemplo vivo 
de lo que ha de ser un ministro. Cuando dejó de ser Presidente del Tribunal Superior 
del Distrito -a virtud del sistema anual rotativo que allí se sigue- compuso unas 
páginas dignas de estudio y las dió a la estampa con este titulo: "Un año de labo- 
res" (México, 1945). 

En la Revista de su país, bien conocida aquí, que lleva el título de "Criminalia" 
--copiado después en tierra italiana- ha escrito numerosos artículos desde 1933 y 
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también ha publicado otras ea revistas extranjeras o de países bcrmuios; d último, 
sobre "La legislación penal de la República Mexicana'', ha visto k hu en h "Re- 
vista de Derecho Penal" (de Buenos Aires), 29 trimestre de 1946, ps. 227 y sigs. 

111. Zndole y estructura de la obra 

La sistemática de sns d&eiociw capítulos expresa bicn a hc &ras .el contenido 
del libro: Cap I : El hoblrmo: & tus Esaelas P d ;  Cap. 11: Lro i&dwidrr penal 
riwxieawo; Cap. 111. P x W s  g e u d c s  de tfcuifo (hay aqui tma dhka qac abar- 
ca materias de los nueve ~ í t u h  siguientes y que indica rinr p&6n científica 
en la clasificación: C0uío.t ds ~ t ~ )  ; Cap. IY Mirsrjdad p a d  y uejss; 
Cap. V :  Sordomudea; Cap. VI : Enejmiór  m d :  Cap VII: Enibricrgus com- 
pleta; Cap. VI11 : Estodos esprclficos de inconsciencia / P m b w h & ~ ~  o hwtmm 
k b concien&); Cap. IX : FWM fínca iwesistible; Cap. X : Miedo y h o r  difi-  
c&s; Cap. XI : I d p a b l e  igmmcrncia; Cap. XII : Et caro (Otra d haliamos aquí 
otra rúbrica comprensiva de otros cinco capítulos: Causar de judsficarnós); Cap. 
XIII : Legitima defensa; Cap. XIV: Estado de necesidad; Cap XV: Deber o deve- 
chos legales; Cap. X V I  : Obdoncío jerárquico-legMm; Cap. XVEI : fmpedirnnrto le- 
&&: (Otra tercera rúbrica encontramos ahora, pero sólo califica h materia con- 
tenida en el capítulo último : Causas de impunidd; Cap. XVIII : Las Eionar especies de 
e x w m  abso1rrt~u.r. La olna tiene 402 páginas. 

: El autor ha adoptado un sistema uniforme que se t tadaa 'en )a o r d d b n  y 
contcni8o L cada temario en el correspondiente Capitulo. Primero expone los pro- 
blemas que cada asunto encierra ("problemática", lo denomina Carrancá) ; después 
las "soluciones d6sicasy' y las "legishciones históricas y de tipo Ctagico*; inmediata- 
mente apunta las soluciones que él estima "modernas" y a seguida entra a tratar de 
las legislaciones de igual tipo para, a continuación, pasar al estpdio de la "legislación 
mexicana": los Códigos derogados, el que rige en el Distrito y Territorios Federales 
y todos los que están vigentes en los Estados mexicanos. Cada Capitulo ter* con 
el estudio de la "reparaeón del dafio". 

Predomina en esta obra el propósito y el logro & componer un *bajo de k- 
gislauón amparada. Como en México, por un exagerado federaiisao, cada Estado 
posee su propio Código Penal, se impone el análisis ordenado y la lxposición com- 
parativa de los copiosos y diferentes preceptos sobre las materias peades que las leyes 
abarcan. 

Este fué el origen del libro. La Universidad de México creó en 1940 ira ''Instituto 
de Derecho Cwqarzdo", que dirigió Don Felipe Sánchez Romáq a d d o  civilista. 
A propuest;r suya acordóse que Rakl Carrancá: hiciese uo eshdio I legislación penal 
mexicaaa comparada -y por cierto que elbo explica que sea ua p-r de D~RCIIO 
ciuil quien ptologue esta obra da Carrancá-; pero apenas i n k k h s  las *es a*- 
tó nuevos derroteros el Instituto que las patrocinaba Des& junio & 1938 venia &- 
BorYidio la materia con la pluma y la palabra el psofmr mezkam; el peasamiento 
cobr6 estructura definitiva en el curso por él  deseiwuelto ea la Ciudad de falapa 
(Vtnuiar) durante el mes de octubre de 1943, sobre " % h a  del derecho p-1 
mexicano y comparado", y la obra terminó de escribirse el 5 de marzo de 1944. He 
aqd 1~ qut i h d a n  bs crdcrhiticcm madtikíh & mi L *te: "His- 
toria e x t e r d .  "Historia Ext+rnaf' del libro de Ras W. 
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IV. Estudio del contenido de la obra 

1.-Límites del comentario y elogio previo. 
Trátase de un trabajo largamente meditado y de superlativo valor. Hacer su 

estudio en cada materia anotada no sólo sería fatigoso, sino por demás inelegante 
para el autor y para mí. Quede, pues, hecha la alabanza desde las primeras lineas. 

Mi faena crítica será muy circunscrita. Versará sobre la sistemática y m reca- 
t u é  mi personal criterio, divergente a menudo con el adoptado por Carrancá. Creo 
que esto será más útil para él y para los lectores. Mi viejo discípulo - n o  por años 
sino por el lapso transcurrido- me agradecerá más esto que las reiteradas palabras 
halagüeñas. No pretendo con ello torcer su criterio, sino incitar su talento para que 
se afiance más en sri sentir, si cree errónea mi crítica; ni tampoco atraer al lector 
a mi punto de vista, sino quizá demostrarle, por modo indirecto, la valía de las solu- 
ciones de Carrancá en oposicióii a las que yo postulo. No deseo citar una y otra vez 
las obras mías en que se halla expuesto mi pensamiento, divergente a menudo del de 
Carrancá. Como trabajo de conjunto, donde mi sistema puede verse cómodamente, 
invoco, de una vez por todas, mi libro "La ley y el delito. Curso de dogmática ped" 
(Caracas, edit. "Andrés Bello", 1945, distribuido por las editoriales de Buenos Aires 
"Sudunericana'* y "Ediat".) 

Como asunto propedéutico expone el autor, con encomiable brevedad, las es- 
cuelas penales, materia que yo considero totalmente superada y parece inclinar sus 
simpatías hacia los criterios positivistas. que él llama "modernos", en contraposición 
a los "clásicos" (pgs. 17 y sigts.). Su atracción por la fórmula del estado peligroso 
(pgs. 26 y sigts.), compartida por mi en el terreno de lege ferenda y de interpretación 
de las llamadas circunstancias atenuantes y agravantes (vid. mi estudio "Estado peli- 
groso", 26 edición, México, Ediciones Cagiga, 1947), no creo que deba contraponerse 
a la dogrnitica penal, a la que es indispensable volver si queremos que se respeten 
las libertades humanas. 

Uno de los mayores méritos de este libro -con poseer tantos- está en su propia 
esencia de legislación penal mexicana, comparada con intenciones de lograr la unidad. 
Dando muestras de afectuoso recuerdo, el autor cita unas palabras mías, al respecto, 
en que deploro el extremado federalismo mexicano, más próximo al estadounidense 
-"en cuyo vasto territorio la legislación penal es propia de los Estados"- que al 
argentino y hasta al suizo y al alemán - e n  que los Códigos penales son únicos para 
toda la República o la Confederación. (Vid. mi "Breve estudio crítico del anteproyecto 
de Código de Defensa Social" del Estado de Veracruz-Llave, México, publicado en 
"El Criminalista", t. V, Buenos Aires "La lex", 1945, p. 2 6 5 ) .  

4. Problemas g m d e s  ¿e clm*ficacwn 

Aborda Carrancá, al penetrar en la materia especifica de su libro, la elección 
del término común que ha de adoptar a fin de comprender todas las causas que exclu- 
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yen de pena. En la revista de autores acaso la exposición se presta a equivoeos. Al 
citar a Stooss, Mayer y Kohler (p. 73), al ocuparse en la denominación genérica, 
parecería como si esos famosos penalistas comprendieran bajo el &do & "estados" 
o "casos de inimputabilidad", todas las eximentes -como acontece en el Código ar- 
gentin-, lo que en realidad no es así, pwsto que al menos los &S Wtimos hablan m 
capítulos enteramente aparte, de las "causas de justificación''. El t h i n o  genérico de 
Max Ernesto Mayer, tomado del propio Código penal alemán, es el de "causas que 
excluyen la pena" (Strafrausschliessumgsgründe), aunque debe a d d s e  que si bien 
abarca con esos términos las causas de atipicidad, de justificación, & inculpabilidad 
y las personales que eliminan el castigo (excusas absolutorias) no encuadra bajo 
aquel epígrafe las causas de inimputabiiidad, que estudia antes al f i d  del concepto 
imputable. Por su parte, Augusto Kohler designa todas bajo la rúbrica -subdividida 
en dos - d e  "causas que excluyen la culpabilidad" (Schuldaussdsliessungsgründe). 
(Véanse mis "Adiciones del Programa del curso de Derecho CriMnrl" de Francisco 
Carrara, Madrid, Reus, 1927, t. 1, vol. 1, pgs. 342-343). 

El autor propuso ha tiempo (Vid "Criminalia, IV, núm. 37. p. 524) la dewmina- 
ción genérica de "causas que excluyen la incriminación", que ahora reafirma (p. 81) 
y que le sirve de titulo para este interesante libro. Sin rechazar 'el t C r d  adoptado 
observaré que el verbo "incriminar", que significa en latín ''acu~1r'', time un sentido 
predominante procesalista, A mi modo de ver si el delito es el presupuesto de la 
pena y la falta de alguna de sus características destruye la idea conceptual de la infrac- 
ción punible, sería mejor decir, para denominar genéricamente a las &entes, ''cm- 
sas que excluyen la penaDD, según hemos visto que lo haa Max Emato Mayer. El 
propio Carrancá duda de si es correcto abarcar en esa terminologh las excusas abso- 
lutorias (p. 82) y confiesa que el efecto de todas ellas es el de "quit?r relevancia 
purídico-penal a la acciónB' (p. 83). 

Siguiendo un sistema, asentado de antiguo en nuestras disciplilas, clasifica las 
exenciones de pena en tres grupos: "causas de inimputabilidad", ''causas de justifica- 
ción" y "causas de impunidad": si bien estas últimas son dentdnadzs también "ex- 
cusas absolutorias" (p. 75). A nuestro juicio no es posible reduar hoy ,el aspecto negati- 
vo de los caracteres del delito a tan clásica trilogia. Nos hemos e s f o r ~ o  ai presentar 
tantas causas de exclusión de pena como caracteres del delito existen (acción - a u -  
sencia de acto ; tipo- atipicidad ; antijuridicidad -causas de justif icaaón ; imputa- 
bilidad -causas de inimputabilidad ; culpabilidad -causas de inculpabilidad ; - 
condicionalidad objetiva -incumplimiento de la cmdiaón ; penaiidad -excusas ab- 
solutorias). Este ligamen entre cada uno de los grupos eximentes y bs caracteres 
del delito acaso ha sido indebidamente descuidado por el autor al t&r las "saii- 
blanzas" y "desemblanzas" entre ellas (pgs. 83-84). 

Al menos no hay más remedio que incluir en una exposici6n de dogmática, las 
"causas de inculpabilidad' que no pueden ser refundidas wn las de inimputabilidad 
Para demostrarlo nos basta copiar un párrafo de Carrancá en el que se demuestran 
las radicales diferencias entre imputabilidad y culpabilidad: "A naestr(> juicio, siendo 
la imputabilidad la capacidad abstractamente considerada de la persona por la que 
puede ser puesto a su cuenta un hecho hipotéticamente previsto como posible, por lo 
que será imputable todo aquel que posea al tiempo de la acción las condiciones psiqui- 
m e n t e  exigidas, abstracta e indeterminadamente, por la ley, para poder determi- 
nar su conducta normalmente, o lo que es lo mismo, que sea apto e idóneo jurídica- 
mente para conducirse en forma que responda a las exigencias medias de la wnducta 
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en sociedad humana; y siendo por otra parte, la culpabilidad la realización total. en lo 
psíquico, por la que un sujeto imputable reúne las condiciones que lo hacen incrimina- 
ble por una acción penalmente tipificada, lo que da lugar a la correspondiente declara- 
ción jurisdiccional, parécenos que entre la imputabilidad y la culpabilidad se advertirá 
una discontinuidad lógica" . . . (págs. 77-78). 

Señalaremos un gran acierto de Carrancá al establecer la naturaleza propia de 
las causas de justificación. Puesto que en ellas se ha excluído lo injusto no puede 
imponerse clase alguna de sanciones: ni penales ni civiles. El Código Penal alemán 
lo consigna ; pero no el mexicano (ni el argentino). Por fortuna Carrancá, estudian- 
do la legislación civil de México, puede sentar las normas legales de acuerdo con 
la doctrina correcta (pgs. 85-86). 

En la Última parte de este extenso Capítulo (el 111), se ocupa Carrancá de si 
en el derecho penal mexicano son posibles las eximentes supralegales (pgs. 97 y 
sigs.). Tras de mostrar una cierta proclividad a la analogía in bonam partem (pgs. 
98-99), se pronuncia Carrancá según mi sistema, por entender que el concepto del 
delito está integrado por sus características: si alguna falta, el delito desaparece: 
". . .Allí donde no existe delito -concluye Carrancá- se estará en presencia de una 
excluyente de incriminación, aún cuando no se encuentre formulada en la ley y ya 
porque no exista la acción o porque ésta no sea culpable o antijurídica" (p. 100). 

Este Capítulo se cierra con un cuadro ei que figuran las causas eximentes clasi- 
ficadas en los tres grupos en que el autor las reparte, según hemos visto (p. 102). 
Sin perjuicio de que al tratar de cada una de esas "causas que excluyen la incrimina- 
ción" se vea con más claridad lo que ahora afirmamos, nos interesa subrayar que la 
fuerza física irresistible no es una causa de inimputabilidad, sino simple ausencia de 
acto; que tampoco debe figurar en este grupo el error, que es la más clara causa 
de inculpabilidad, y que de igual modo debe salir de esa categoría el caso, conside- 
rado por Carrancá de clasificación "dudosa" y que no debe figurar como eximente sino 
como límite de la culpabilidad. Del mismo modo nos parece impropio incluir la obe- 
diencia jerárquico-legítima entre las causas de justificación, puesto que no puede pasar 
de causa de inculpabilidad. Por  Último, si las excusas abcolutorias tuvieran los "m& 
viles" que Carrancá les asigna, no nos contentaríamos con darles el humilde puesto 
de causas de impunidad, como veremos más tarde. 

' 

5.  Minoridad penal, vejez y sordomudez 

Acaso pudiera, ante todo, objetarse a Carrand la improcedencia de incluir la 
senectud en su obra, cuando ella no hace, a lo sumo, más que disminuir la imputa- 
bilidad (pgs. 103 y 105). 

Dando de lado a esta observación, sin importancia, subrayamos que las simpa- 
tías del autor por el positivismo le llevan a considerar como idea "clásica" la de 
someter el problema de los menores a la imputabilidad (pgs. 103-105) y a decir que 
"las escuelas modernas no amparan la inincriminación por causa de minoridad penal 
y de vejez, manteniendo, por el contrario, que infancia y senectud ofrecen la más 
alta importancia desde el punto de vista defensista". 

Raúl Carrancá, a pesar de su talento, no puede librarse de la incongruencia en 
que caen los positivistas, en cuyo sistema late -aún contra su deseo- la condición 
de imputabilidad para imponer sanciones de tipo represivo. Lo demuestra este magní- 
fico párrafo del autor que comentamos: 
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"Ea todo caso los menores y bs jóvenes infractores quedan frieni dd lkrecho 
Peoai abictuncnte. considerado :. el que no es otra cosa que el .imrtwaat@ jurídico 
de la P o h  Criminal frente ai ddito propiamente dicho, por d o  de In sana&, 
para adultos cuya peligrosi&d este acreditada, por lo que el cuadro & sud W o a e s  
no es de todo ajeno a la idea de dolor, expiación y ejempIaridad. Moy por io coa- 
a r i o ,  el, & & los tratamientos  aplicable^ a maiotcs y jóvapcs iiifroctores de 
d u c t a  antieocial está libre de aquellas direcciones por la que, kjpQ del Dorscho 
Pad, se .está en presencia de una "pedagogía c o d v a " ,  según dmomiiuOQ de 
J i i  de Asiia, o con menos propiedad, de un derecho p a d  & 10s -res" 
(P. 1113. 

Las mismas observaciones podríamos hacer sobre ia inimputabilidrd dd rardo- 
mudo, negada por Carrand (pga 131-145). , ,. 

. . 

CbauCiiza el autor aseatatido este concepto: "La enajenacióir msMal es 18 a h b ~  
d i d a d  por h falta a &&da totai de la conciencia. Sea m@ta o euinda, el 
hecho lesivo ejecutado par d acusado en tal estado 'wpont su 6jCCUCib sin inteli- 
gencia sana ni ordenado juicio ni obediente voluntad". 

S6lo'bs permitimos obseRrat que esas condiciones pueden no darse en d paranoico, 
que'suele quedar exento de responsabilidad a pesar d t  conocer la ctiminalidad de su 
&, por no poder inhibir sus impulsos delictivos. 

También q u i  -y con mayqr motiv- suscita Cayrancá el dp clasicismo, que 
negó la responsabilidad de los enfermos mentales por falta de irnputat$id+d (pga 148 y 
&s.), contraponiendo a la que 61 considera como modernasb, que "sustaita 
6 nspons$ilida social de los enajenados mentales, teniendo en cuenta sii peligrosidad" 
(p 153). Nos l l e ~ r í a  muy lejos -y por otra parte ya lo hemor expligdo largamente 
el intento de demostrar que cl loco no es responsable y que su pejigro ,+ge medidas 
¿e curación, pero no sanciones represivas. En lo que, por otra m,& de acuerdo 
Carrand. .(p. 154). demostrándose así. una vez más, que el concepto &de' imputabilidad 
está latente incluso en quienes lo niegan. 

C w t o  se ha dicho al tratar de los menores y de 10s enajenados puab roproduarse 
m orden a ig ebri~s. Garra& se pronuncia contra la tendencia dOIjco de considerar 
la embriaguez como atenuante o como forma de inimputabilidad (pgs. fo6 y rigs.) y aa 
h r  de las i&as largamente, defedidas por el poaitiviarno. A este prop%ito twercribe 
unos párrafos de Ferri en que cetima tan so4 "digno-de gerdóa" d - e b r k  m otros 
aznbri?gpdo, pero no irrespansable porque in vino vm'tar (p. 1180). Era f d o  invocar 
o Garófaio (p. 181) -y tamb'lén pudo el autor citar a Benigno di TI&- en defewi 
& semejan& criterio. 

A nuestro juicio esa posición es radicalmente imhfaidible, no sólo .cn .cuanto a 19 
afirmación de inimputabilidad en ia cmbriaguu compkta y fortuita .sino en d e n  a 
negar el poder criasinológaio del alcohoL Los aujetos oxplosina cuyob hem inhibito- 
rios frincianan perfectamente, marchan por la vida sin ímpmr. aoli ei Códigu pUat- 
tivo. Si un dia, embriagados plena y fortuitamente, delinquen, ,no' #airórónesyse Iti 
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decisiva causa alcohólica. He tratado largamente de esta cuestión en mi trabajo "Al- 
coholismo y criminalidad", en "El Criminalista", t. 1 (38 eá Buenos Aires, La ley, 
1946, PS. 307-311). 

8. Estados de inconsciencia 

La gran imperfección de la fórmula mexicana sobre estados de inconscienaa y 
de trastorno mental transitorio (art. 15, 11) origina confusiones que el autor ha 
tratado de superar. El Código de México alía el trastorno mental pasajero a la 
"inconsciencia", cuando precisamente aquel debe reemplazar a ésta, y la condiciona, 
además, al estado patológico, cuando el trastornado transitoriamente puede ser un 
sujeto de mente y cuerpo sanos (Vid. Luis Jiménez de Asúa y Francisco Carsi Za- 
carías, "Códigos penales Iberoamericanos", Caracas, edit. "Andrés Bello", 1946, 
distribuidos por "Sudamericana" y "Ediar" de Buenos Aires, t. 1, pgs. 267-268. Con 
más amplitud puede verse la crítica de este precepto y una posible interpretación 
extensiva en un dictamen mm que se incorporará a la próxima 39 edición de mis 
"Defensas penales"). 

Carrancá trata primero de fijar la "imputabilidad moderna de los perturbados 
peligrosos" (ps. 205 y sigts.) y, aparte de la ya señalada tendencia positivista, aparece 
clara la imposibilidad de construir autonómicamente la inconsciencia de que habla el 
Código. Esta, en los párrafos del autor, se produce como un efecto o como un sín- 
toma de otros estados. La fórmula pura del trastorno mental transitorio es la única 
que puede poner claridad en esas obscuridades. Rahl Carrancá se ve en el indecli- 
nable trance de acudir a lo dicho por él, antes sobre excluyentes supralegales, para 
solucionar el caso de estados de inconsciencia no patológicos (p. 217), que no pueden 
entrar en la fórmula tan mal redactada del Código penal mexicano. 

9. F w z a  fuica irresistible y wu'sdo edificado 

Trata el autor, muy erudita y claramente, esta causa de exención de pena (ps. 
229-239). Sólo recordaremos lo dicho antes: no se trata de una causa de inimputabi- 
lidad, ni se vincula a1 dolo, como Carrancá parece afirmar (p. 232). E s  un caso 
de ausencia de acto. El propio catedrático mexicano lo ha dicho al comenzar este 
Capitulo, (el IX) con las insignes palabras de Pacheco: . . . "el que obra de esta 
suerte no hace lo que quiere hacer; no es un agente, es un instrumento; no un 
hombre, una cosa" (p. 229). 

El "miedo y temor calificados" (cap. X)  son desenvueltos con toda maestría. 

10. Ignorancia 

Ya hemos dicho que el error o ignorancia no constituye causa de inimputabifidad, 
sino que es la más típica forma inculpable. Carrancá consigna la tesis de Ferri, 
que estima el error y la ignorancia como casos de "justificación negativa", come- 
tiendo con ello, el insigne y versátil italiano, uno de los mayores dislates jurídicos. 

Acaso al tratar de esta causa eximente incide el autor en cierto chauvinismo al 
decir que "esta excluyente, por carecer de antecedentes precisos en las demás legis- 
laciones penales, puede decirse que es propia de nuestro Derecho" (ps. 266-267). 
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En tealidad el error de hecho figura en los Códigos de Puerto Rko.(pkr. 39, núm. 
S), Paraguay (art., 21, núni. l ) ,  Argentina (art. 34, núm. 1); U- (art. 21 
núm. l ) ,  Ecuador (art. 36), Brasil (art. 17) y Costa Rica (art. ~~~ 3). No 
faltan algunos Códigos hispanoamericanos que otorguen además efectos atenuantes 
al error de derecho (Vid. nuestro libro "Códigos penales iberoamericanos", t. 1, 
ps. 291-293. Cfr. también Luis Jiménez de Asúa, "Reflexiones sobre el error de 
derecho en materia penal", Buenos. Aires, "El ateneo", 1942). . . 

11. Cato fortuito 

Las causas &e blpabilidad terminan con el "cas~" (ps. 269 y si=) que, se- 
gún nuestro criterio. no debe estimarse como eximente, sino como simple límite de 
lai culpabilidad. El propio Carrancá, tan penetrante, lo reconoce al t d h  de este 
Capítulo (el XII), con estas palabras: "Ahora bien, hasta puede . d a r s e  la 
supresión de la &cluyaite *,que la inexistencia de delito pbt a w n d a  -de culpa; 
bilidad d suficiente. Así 16 ha aceptado el anteproyecto de Códigio Peeial veracruzano 
próximo a ser promulgado y que en el artículo respectivo no cod- dicha ex- 
cluyente". 

La parte de las causas de justificación se abre ahora. 

12. Legltimu 'defensa 

Tema sugestivo y muyJbien tratado, por el autor, éste de B legítima &f&sa' o 
defensa necesaria (ps. 231319). Como.en toda la bbra, CarranF contrapone m- 
biQI '& esti materia las "+luciones clásicas" y las "modernas) f?cep;ta resuelta- 
mente la' teoría de los "motioDs determinantes" (p. 289). De Wata'¿tei' muchas' idea$ 
que parecieron en su tiempo seductoras, he afirmado, desde hace muchos años, la 
índole objetiva de l a  aneijariBWdad y c m  consecuencia, 'de a' aspecto contrapuesto : 
las causas de justificación. La legítima defensa, que es la más característica de ellas, 
ha de SCT objetivamente concebida. 

' .El propio Carrancá lo reconoce cuando nos dice que la defensa putativa no' es 
kgítinia deferisa recíproca, J..-& contra Ferri, rechaza la def- t&proca,pr- 
que una de ellas sera la r&l por existir objetiva agresión y la otra pubtik'tan s6b 
(ps. h8-299). Cita el autor iina s e n t k ~ a  de la Suprana Corte IhSeucaña un ,que h 
objetividad del ataque se exige. Y al respecto surge en mi uaa dudar tQaé r&olva$n 
los tribunales mexicanos en caso de defensa putativa? X mi 'jiiiciucQebeI$a aplicar 
la fórmula del error, o acudir a la tesis por mi sustktada y que Car rad  d6senvue.l- 
ve, de interpretar supralegalmente el concepto del delito y de las eximentes. 

Con irrebatible lógica, el autor se pronuncia en pro de la supresión de las su- 
posiciones o presunciones de legitima defensa que, a base de los dos Últimos phra- 
fos dd. inciso 6 del .artículo 34 del Código Penal. argentino, elabortron los autores 
del Código mexicano (ps  302-303). 

. . 
. L  13: Estado ¿e ueceJidcrd ' ,  . 

Al definir el estado necesario, el auto? dice que la hipótesis & que' los bienes 
fwren "'de igual valor" es %&o concebible en abstracto" (p. 321). ¿Y d caso a, 
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que colisionen dos vidas. ¿Quiere decir Carrancá como pensó Stammler en su tesis 
doctoral, que la que triunfa es la más apreciable, la superior por ser la más fuerte, 
con lo que ya los bienes en conflicto no son iguales? No lo creo y por ello incito a mi 
viejo discípulo y actual camarada a repensar ese inciso de su definición. 

Y a propósito de este caso: Cierto que yo salí del tremendo atolladero hace cinco 
lustros con la necesaria indiferencia del derecho ante un acontecimiento luctuoso de 
tal magnitud más que con la vuelta a la naturaleza de que el autor habla (p. 327); 
pero hoy soluciono el conflicto mucho más correctamente con la no exigibilidad de 
otra conducta. 

Al ocuparse en las legislaciones modernas (p. 328), Carrancá cita algunos 
Códigos y Proyectos, pero omite el que acaso haya resuelto mejor la redacción del 
estado de necesidad como eximente: el Código Penal de la República española, de 
1932 (núm. 7 del art. 8), copiado por el Código de Guatemala. El Código mexicano 
merece la crítica que el autor le hace por "haber incluído en la misma fracción IV, 
con las causas de inimputabilidad que son el miedo y el temor, la de justificación 
que es el estado de necesidad" (p. 333). 

14. Las restantes cansas de jwtificación 

En el Capitulo XV se trata del deber o derecho legales (ps. 349-361) dentro de 
cuya fórmula trata Carrancá, como yo lo hice en 1922, de las "vías de hecho", del 
"derecho de corrección" y de los "derechos profesionales". 

Al ocuparse en la obediencia jerárquico-legítima, a la que dedica todo el Ca- 
pítulo XVI, hace el autor la más inteligente defensa de cuantas he leído de la na- 
turaleza justificante de la acción ejecutada por el que obedece. H e ,  aquí el texto 
literal: "La acción ejecutada en obediencia a una orden delictuosa de un superior 
jerárquico-legítimo es objetivamente antijurídica, pero el sujeto obediente actúa den- 
tro de un orden de obligatoriedad justificada, ya que no debe dejar de obedecer el 
mandato del superior. Ello impone en ciertos casos la incriminación del subalterno, 
más nunca la del superior de quien partió el mandato delictuoso, L a  justificación de 
la conducta del inferior radica en el vinculo de obligatoriedad que la ley le im- 
pone" (p. 363). 

A pesar de todo y fundándome en la inequivalente naturaleza objetiva de las 
causas de justificación, insisto en que la obediencia jerárquico-legítima no es más que 
una causa de inculpabilidad, proveniente del error invencible por parte del subordinado, 
de que es legitimo lo que mandó el superior. 

Finalmente el Código mexicano habla del impedimento legítimo, que Carrancá 
estudia en el Capitulo XVII de su obra (ps. 377-385). Tiene razón cuando dice que 
al eliminarse de esta causa eximente el calificativo de "insuperable", que junto al de 
"legítima" figura en el art. 8 del Código Penal español, es posible clasificarla entre 
las causas de justificación (p. 383). Más aún, constituye un aspecto del estado de 
necesidad, por conflicto de derecho. 

Al exponer los problemas generales de las eximentes, Carrancá ordenó las ex- 
cusas absolutorias según los "móviles", en "razón" de los cuales producían la impu- 
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aidad :, a) afactivo~p", b) "copropiedad familiar", c) "matemidad idonJCitmte9' y d) 
"fani&li<Eed especialmente tirfrriaia" (p. 102). Ya dijimos l a > a i h d a  de reos 
móvilea traosfonnaba las meras excusa absoiutorias ea otras de exención. 
Esos "móvilss" se repiten. por Carraiá, al comenzar d Caplfiila XVIII y úItimo 
@a 387 y sigts) si biea.se &de que "las cuatro especies ~ C C I O L ~ O Q ~  ua denominador 
d: la rtilikJI( ccw.wt'. I-L~J en ello una cierta incongruemch, pwr b base afectiva, 
o le cogropicdad famiiii, po son metas causas utilitariaa 

En d grupo de móviles afedvos induye Catr~mcá:~ crl uictibriídento de próxi- 
mos parientes o de personas ligadas por el afecto al que las oculta (arta 15 EX y - 
284 11 d d  Cód. me*icano), el no impedimento de delitos cuan& irt p d a  hacerse 
sin peügro para el sujeto a sus parientes (art 400, f )  ; la oyulo r Ir e*aáóo dd 
pteso aiicgado (art. 151) ; y d incumplimiento de Ir obligación da dedolar cuaa<b 
d ocuePdo o, paritnte, tutor, benefactor, amigo, etc (a 192). A mi juicio no se . . 
ttata, en &S casos, de una excusa h l u t o r i a ,  sino dc ama cawa de bailpabikdui 
por ap~eJigibi1id.d & otra conducta. 

De los casos que Carrand agrupa en el segundo "&1" 4 de ~0ptiogieba8 
familiar- el más característico es la absolución en los delitos contra la propiedad 
entre descendientes (a* 377). No aw, quc &aya d o  téaiico de construir la tesis 
de copropiedad familiar, en cuyo caso no habría robo, por ejemplo de un derecho 
(-a th j u s t i f i h )  y tso me indino a ver en esa hipótoris ioir da las rarisi- 
!nas -S Qbsokitorias gor debeuse d pedón lcgai a la tonvrniaii.ia de u, irYnit- 
cuirse en cuestiones familiares. 

Ea h fi- &regotfa, ¶a basada en la mínima temíbilkhd del rgaite, sitúa d 
m r '  es- exaiei~~a a) injwias recíprocas (art. 349 dd Cddigo P d )  ; 
b) restitución de lo robado si es de poca importancia (art. 375) ; c) exCrprio @mOrthtrS1 
tn la ttefoiñaadióti o cahmmia (arts. 351 y 354) ; d) nmsidad &manifestar, por ra- 
z6n t u m ,  por, interés pdblico, etc, un parecer que tenga apariehcia ofensiva (art. 
352) ; e) error en quien profiere imp&aciones que se es- calumhiosl~ (art. 357). 
No creo que, salvo una, puedan estimarse estas eximentes como excusas absolutotias. 
Las seiialadas con las letras a) y c) son casos de ausmch dc tipo por faltar el 
elanaito.pubjetivo de lo i&sto. La de la letra d) es causa de justificaci&n en que 
d canflicto de intereses. se resuelvq por el preponduante. La comigda  en ú i h  
tGnnino es un caso de error y por tanto utir causa de inimpuhbilidad, Sólo resta 
la reseñada en la letra b), por ser un caso de afiepentimimb eficaz, y OueQ io- 
duirse en el ya escuálido grupo de las excusas absolutorias. 

No ha mucho hice un esfuerzo t C c n i c M t i c o  para alojar las que, se consi- 
deraban antes como tales excusas, en el rango que les corresponde en una correcta 
ristemátitr. (Vid. westro tetadio "La Ley y el Dclito". C m  do dognética penal", 
Qr 539-549). 
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V. U n  hombre 

En el colofón de este libro, que acabo de reseñar, el curioso lector puede leer 
estas frases: "Acabóse de imprimir el martes 6 de junio de 1944 -fe& de la in- 
vasión de la Eoaopa continental por los ejércitos aliados, en la Segunda Grima Murc- 
dial-. . ." Bastan esas breves líneas para filiar a un hombre, en una hora ui que 
muchos consideraban imposible la libertad de Europa o no la estimaban deseable. Me 
atrevería a decir que son demostrativas de la categoría de hombre, porque sólo merece 
considerarse como tal quien da más importancia a las libertades del espíritu que a h 
pitanza o a los puestos. Raúl Carrancá es de esa clase de hombres; mejor dicho, es 
"i nada menos que todo un hombre !" 

Luis JIMÉNEZ DE AsÚA. 
(Reproducido de la revista argentina LA LEY, 

Buenos Aires, Diciembre de 1946). 

FRANCO SODI, Carlos. Formulario de procedim.entos penales, federal y común. "Edi- 
ciones Rotas", México, 1947. Un volumen de 187 págs. 

No soy yo, alejado por disposiciones reglamentarias relativas al profesorado 
de carrera, del ejercicio forense, la persona más indicada para juzgar este libro, 
con tanto más motivo cuanto que, con criterio acertado, en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia se han deslindado la enseñanza del Derecho Procesal y el aprendiza- 
je de la Práctica forense, como disciplinas de distintos cursos de muy diferente ca- 
rácter. Con todo, tampoco quiero dejar de consignar una referencia a este volumen, 
demostrativo de la vocación docente y profesional de su autor, quien, no obstante 
hallarse al frente de puesto de tanta responsabilidad, como la Procuraduria del Dis- 
trito Federal, asumida con propósitos de transformarla radicalmente y no de vegetar 
a la sombra de rutinas y corruptelas, ha encontrado tiempo de componer y revisar 
el formulario a que nos venimos refiriendo. 

Los formularios pertenecen, dentro de una distribución un tanto convencional 
pero harto generalizada de la literatura procesal, al sector que se denomina elemen- 
tos ailxiliores, en el cual entrarían asimismo las ediciones de textos legislativos, los 
repertorios de jurisprudencia, colecciones de Casos prácticos, e t c  En principio, he 
sentido escasa o nula simpatía por los formularios, acaso por el recuerdo de aquella 
asignatura de "Práctica forense y redacción de instrumentos públicas" que existió 
en las Facultades de Derecho españolas desde 1892 a 1928, y que sób servia para 
privar de indispensable espacio vital al estudio del Derecho procesal (civil, penal, 
administrativo, etc., con millares de artículos) recluído en un curso de clase alterna 
de "Procedimientos judiciales", al que seguía el también alterno de "Práctica fo- 
rense" a base de esquemas o esqueletos (como aquí se les Llama) de actuaciones, 
saturados de puntos suspensivos, que exigían una labor paleontológica de reconstruc- 
ción jurtdica, evitable y reemplazable con notorias ventajas mediante una ordena- 
ción adecuada del aprendizaje jurídico (especialmente, mediante seminarios o ins- 
titutos de aplicación del Derecho). Desaparecida aquella pesadilla practica, los libros 
de formularios, bien seleccionados y ordenados, escritos con respeto a la g r a m á t b  
y al sentido comk,  es decir, sin absurdas frases o muletillas curialexas, prestan al 
principiante estimables servicios, a manera de los utensilios que se emplean para 
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ayudar a andar a los nifios. Esas buenas cualidades, y además la & b brewdad 
del conjunto, se dan en el tomito redactado por Franco Sodi, el cual agrupa la 
materia en tres partes: averiguación, instrucción y juicio (quizás habría hecho falta 
una parte más para los formularios relacionados con la ejemcióir e incluso otra 
para materia tan importante, wmo la de las comunicaciones can fines de auxilio 
judicial). Franco Sodi ha limitado los puntos suspensiws a las menciones perfecta- 
mente evitables (fechas, nombres, lugares), pero sin ocurrirsele .reemplazar con ellos 
la fijación de hechos y los fundamentos de derecho, como algunos fonnularistas 
hacen, dificultando así sobremanera formarse idea exacta del acta que tratan de 
represerrtat. 

Dr. Niceto ALCALA-ZAMO~ Y CASTILLO. 
Director del Seminario de Derecho Procesal. 

FRANCO SODI, Carlos. Racismo, antirracismo y justicia penal. El Tribunal de Nurem- 
b m ~ .  "Ediciones Botas", México, 1946. 174 páginas. 

Más que un libro de Derecho penal o de Derecho procesal penal (aunque a los 
cultivadores de ambas disciplinas interese), esta es una obra &-Política internacio- 
nal, escrita con tanta valentía, como objetividad y noMe propósitb. Franco Sodi con- 
dena con la máxima energía los horrores del racismo, pero al mis& tianpo, expone 
con imparcialidad los factores determinantes del antisemitismofen diversos paises de 
Europa, y se alza contra odiosas discriminaciones que aún subisten' 1Ch: "nakiones de- 
mocráti~as,. como los Estados Unidos. Es hora de que a los paises vencedores de la 
última contienda se les digan, por hombres a cubierto de toda simpatía hacia el tota- 
litarismo de uno y otro color, grandes verdades, que les hagan abfr los ojos y eli- 
minar 'funestas propensiones (imperialismo mal disimulado, tendaiaa ,a tutelar eritre 
tres países -o entre unos cuantos hombres de esos Estados- a la'humanidad entera) 
que podrían acarrear una nueva catástrofe. Las palabras con que Pfanco Sodi cierra 
su volqmen merecen ser reproducidas como expresión de que aún quedan espíritus 
que m comulgau con ruedas de molino ni se iincen incondicionalm~te al carro del 
vencedor: "Las reacciones contradictorias, producidas en el mundo ente&; por el 
fallo de ,Muremberg, las persecuciones religiosas y raciales deeatadas otra vez en la 
Europa Central, la politica imperialista seguida por el ,Estado 'totalitario sovihtito 
-y, agregatiamos, por el que tiene significado opuesto-, la giKrra asíatica, en fin 
todas las calamidades que sufrimos -ent re  ellas, añadimos & fimve, el vergonzoso 
apoyo de las tituladas democracias a los regímenes dictatoriales de diversos paises 
europeos- y junto con..elh, como detalle parvulo pero muy ,significativa; lo$ dos 
verdugos dkcutiendo al pie del patíbulo y bajo la sombra de los cuerpos de los ajus- 
ticiados, quién de ellos mata mejor, nos hace pensar que, por desgracia, no nos equi- 
vocamos cuando, en páginas anteriores, declaramos que la justicia de 'Nuremlierg no 
satisfaría la mnaencia internacional y, sobre todo, que para evitar en el futuro los 
críinenes que castigó, sería ineficaz" (págs. 153-4). Ya en mayo2'de '1946, en mis 
conferencias sobre Proceso, azctocam~osición y autodefeiwa (publicadas, por la "Im- 
prenta Universitaria", México, 1947), denuncié el carácter autóde-ivo y no procesal 
del pseudo-tribunal de Nuremberg, y como addenda a lal"consid&ciones entonces 
brrnuiadas, he reiterado mis censuras a su desdichada actuación, etr las $áginas ,finales 
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del volumen. Celebro por ello, la coincidencia con la autorizada opinión del licenciado 
Franco Sodi. 

Todavía, su libro tiene un interés documental: el de incluir como apéndice, en 
una correcta traduccibn del inglés efectuada por Javier Alva Muñoz, el Preámbulo a 
la Carta de Londres y la Carta del Tribunal Militar Internacional, ambos de 1945, y 
dos de los más lamentables documentos que el Derecho (?) internacional haya 
producido jamás. 

Dr. Niceto ALCALA-ZAMORA Y CASTILLO, 
Director del Seminario de Derecho Procesal. 

CALAMANDREI, Piero. El procedimiento wwnitorio. Traducción de Santiago Sentís 
Melendo. "Editorial Bibliográfica Argentina", Buenos Aires, s. f. 1946. 267 pá- 
ginas. 

El magistrado español Sentís Melendo, secretario de la "Revista de Derecho 
Procesal" argentina y devoto discípulo de Calamandrei, prosigue con este volumen 
la tarea que se ha impuesto de dar a conocer en castellano la casi totalidad de la 
producción procesal del eminente profesor de Florencia. 1 

El presente volumen contiene la recopilación de artículos que bajo el título II 
procedinzento monitorio nella legislazione italiana dió a conocer Calamandrei en 
1926 (Milán, "Societi Editrice Unitas"). Dichos artículos fueron los siguientes: 
1, Sulla strutfz~ra del procedinzelito monito~io (en "Studi senesi", 1923) ; TI, Lc con- 
dizioni di  ammissibilita del procedimento per ingiunzione (en "Rivista di diritto 
commerciale", 1924 y 1925), y 111, Per  le vitalitB del procedimento ingiun&onale (en 
"Rivista di diritto processuale", 1924). Ellos ocupan las tres primeras partes de la 
obra recopilada, a la cual se ha agregado una más, bajo el epígrafe de Nota polémica, 
en la que se recogen adiciones no fácilmente incorporables a aquéllas, las cuales 
se reproducen sin cambios sustanciales respecto de la versión primitiva. El  volumen se 
cierra con una nota bibliográfica expresiva de la literatura monográfica (italiana y 
alemana exclusivamente) sobre procedimiento monitorio (civil, puntualizamos, ya 
que existe un procedimiento monitorio penal, cuyos estudios no se citan). 2 

1 Excepción hecha de Demasiados abagados, traducido por Xirau (Madrid, 1926). 
los demás libros de Calamandrei han sido vertidos al castellano por Sentís: Elogio 
de los jueces escrito por un abogado (Madrid, 1936, llevando como cotraductor a 
Medina) ; De las birenas relaciones entre los jueces y los abogados en el nuevo proceso 
civil (Buenos Aires, 1943) ; Instituciones de Derecho procesal civil (Buenos Aires, 1943 ; 
próximo a aparecer el segundo volumen) ; Estudios de Derecho procesal civil (Buenos 
Aires, 1945; selección de los "Studi su1 processo civile") ; La casación civil (tres to- 
mos; Buenos Aires, 1945) ; Introducción al estudio sistemático de las providencias cau- 
telares (Buenos Aires, 1945). Merced al esfuerzo de Sentís, Calamandrei es el proce. 
salista extranjero de quien más obras se han traducido al castellano. Con excepción de 
Demasiados abogados, todas esas traducciones han sido reseñadas por mí (cfr. Elisayos 
de Derecho Procesal -Buenos Aires, 1 9 4 6 ,  págs. 631-4; "Revista de Derecho Proce- 
sal", 1943. 11. págs. 393-7; "Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, 1946, 
tomo VIII, núm. 30, págs. 304-6). 

2 Respecto del mismo, cfr. Bellavista, ZI processo penale monitorio (MilAn, 1938) 
y nuestro comentario-glosa del mismo, Acerca del juicio monitorio penal (en "Ensayos", 
págs. 235-5 1). 
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La tadircción. hecha por S d s  es tan correcta como st&s ,lif &S, y única- 
mente formularíamos una reserva al empleo del neologismo i n y u ~ : ó n  paa trasladar 
al casidiana el italiuia UlgimrCorre. Rccotw>zco,. y lo  he prochmMe, 'l nmJUtbd de 
enriqusoe~ la tenninológia /proeeal española mediante la in¿mi&-a&, de' neola- 
gisnos;* y conozco, a d d ,  @r experiencia, el pie forzado q u e h ~  t k ~ c i t m d  
raponen con fircnenua.4 Pero ni aquélla ni Cste se presartalian en d presente 
caso, ya que ingiunaione había sido traducida con anterioridad median t&hi&s  4- 
timación, conminación e incluso podria utilizarse la voz requerimientos- que re- 
flej- w n  absoluta fidelidad su índole y contenido, mientras que inyunción (que 
sueha a algo así'como inyección) es p'dabra inexistente en castellano, y en cuanto al 
verbo inyungir, si ,  bien figura, como afirma el traductor, en el Diccionario de la 
Lengua, pertenece a la categoría de los que nadie emplea y de aquellos cuya conju- 

? .  

gad& pahcm um aprieto a cualqaiera, 'ificlus6 a los gramático$. . . .'' 
' Mecha esa salvedad, fdiéitemos al traductor y recibamos coñ tdtdtWo el vo- 

lumen, llamado a difundir en América el adecuado conocimiento de una & las 
más útiles instituciones procesales, reducida los códigos hispánicos al cobro de 
honordiiios -aunque Guasp le niega ese carácter al procedimiento -1 de cuenta 
jurada &-.y a la imposi&n de sanciones disciplinarias con 'motiw-ifwasión de un 
proceso. si Bien esta modalidad pertenece al Area del monitorio p c d  y no del moni- 

. I  , torio civil. 7 
Dr. Niceto ALCALA-ZAMOM * €AS-, 

Director del Seminario & D&O Procesal. 

LIE~MAN, Enrico TuUio. Pmesso de exectqao. "Saraiva & Cih", S5o Panlo, 1946, 
345 aess. 
Duran& fos asas  que como d a d o  p e d ó  Lieónw~ cm el h s i l ,  realiaó 

una fecunda labor conir, pmccdista, principalmente a el campo del denominada 
proaso de ejeQtei6n. menos trabajado y, en todo caso, mama elabordo que el & 
conoekieeto. En esa inmaisa mna, que personalmente me plree  prchnb1e llaffnr 
eje& ppocaa1 que no procaso de e j d ó n ,  Liebman es imr de ho máximas au- 
toridades en .e) mundo de loJ procdis tas .  Su labar, que había pmQed~ en 1- 
uno de los libros capitales sobre la materia, 1 ha sido proseguida en la UMvtrsidae 
_C_ 

.f Cfr. mis Orientocioaes )ara una reforma d d  enjuiciq*(&*te c i d  w b a o ,  nGe 
53 (ea "Revista del Coldo de Abegados de La Habana". jdio de 1942, pie. 285, o 
bien en "Ensayos", paga. 137-8). 

4 Por ejemplo. en la traducción del Sistema & Carnehitti hnbc de gnpIerr las 
palabras .s(~crrtomiento y adunrn'óx, pon razones que rc uounei.m an .ha dicienea a loa 
nGmeros 45-6 y 463 1 del rnismo. 

5 Cír. mi Adicióm d n k m  406 del Suts>w & Cannl-i d como Alsiiy 
Tratad.. . . & Derecho Proami civil 2 cowcial ,  tomo 111 fBwna Ais ,  1943). 
pág. 267. Veare igualmente el articulo (traducido) de Semi, El psocdiminrto intima- 
tario m Ztdia (en "Reviata de Dereeho Privado", 1927. págs 305 y ra). 

6 Cfr. m rrtiedo Vieja y nueva tevmi#ologÍa en el D e u b .  )mnsd d d  (m 
"Revista de Demlro Ptot%inl"  español^-, 1W6, m5m. 1, . piga. 91-3). 

7 Cfr. art. 63 Código procesal civil del Distrito y io que a c e w  de este incidente 
de audiencia en justicia decimos en. nuestro comeatario cita& w b wt. &,pb& 236. 

1 Me refiero a Lr opporbioni di merito tkpl fiodmse di f 1. .d Roma 
1931 ; 2' d., 1936). 
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brasileña de San Pablo con una serie de investigaciones 2 que culminan en este vo- 
lumen, dedicado a sus alumnos de dicha Facultad como acto de despedida al retomar 
a Italia para reincorporarse a la cátedra de que por motivos racistas se vió tan in- 
justamente separado. 

Me limitaré a una descripción del volumen, porque tengo en preparación un 
artículo sobre ciertos aspectos fundamentales de la ejecución procesal, precisamente 
sugerido por la lectura del libro de Liebman, y reservo, como es natural, para enton- 
ces apreciaciones de orden crítico sobre puntos culminantes de la obra (por ejem- 
plo: acerca de la distinción entre "acción ejecutoria" y "acción ejecutiva", o R 

propósito de la autonomía del proceso de ejecución), que ahora no podría llevar a 
cabo con el mínimum de extensión indispensable, a menos de invertir en la reseña 
un espacio muy superior al disponible. De lo expuesto se infiere que no en todo 
me encuentro de acuerdo con las tesis y conclusiones de Liebman, aunque sí admiro 
por igual todo el volumen, en que los temas de la ejecución, áridos con frecuencia, 
difíciles siempre y lejos aún de haber alcanzado una sistematización definitiva, 
abordan en un reducido número de páginas con un dominio, un método y una clari- 
dad insuperables. Como obsequio de despedida a sus alumnos, nada mejor podía ha- 
berles ofrecido Liebman. 

El volumen se compone de dos partes. En la primera, de introducción, se estudia 
el concepto de ejecución procesal, y detallando más, las nociones de sanción y ejecu- 
ción, evolución histórica, función de la condena, títulos y acciones ejecutivos, medios 
y especies de ejecución, ejecución imposible, resultado económico y efecto jurídico, 
etc. La segunda parte se ocupa de la ejecución de sentencia y se divide en cuatro capí- 
tulos : teoría general (con cinco parágrafos : proceso de ejecución, títulos ejecutorias, 
posiciones subjetivas, bienes, costas y daños), proceso de ejecución por cuan- 
tía cierta (con cuatro parágrafos: proposigión, instrucción -éste, dividido en dos 
secciones: prenda y expropiación-, entrega del producto y defensa del ejecutado), 
proceso de ejecución para entrega de cosa debida, y proceso de ejecución respecto 
de obligaciones de hacer o de no hacer. 

La descripción precedente muestra que Liebman se ha preocupado exclusiva. 
vente de la ejecución singular en el cuadro de la llamada jurisdicción contenciosa 
sin prolongar su análisis hacia la ejecución colectiva o concursuaria (aún cuando 
en el parágrafo 9 -bajo el epígrafe "entrega del producto", págs. 267-314- se for- 
mulen muy interesantes consideraciones acerca de su naturaleza y se examinen par- 
ciales extremos de la misma) y menos aún hacia los actos de ejecución que tengan 
lugar en el ámbito de la jurisdicción voluntaria. 

En definitiva, un libro en que elementalidad y profundidad se han combinado 
de una manera tan perfecta, que constituye uno de los textos a la vez más accesibles y 
provecliosos que puedan consultarse para el estudio de la ejecución procesail. 

Dr. Niceto ALCALÁ-ZAYORA Y CASTILLO, 
Director del Seminario de Derecho Procesal. 

2 A saber: Execucao e acá0 execictiva (sobretiro de "Revista Forense", mayo 
de 1943 ; comentado por mí en "Revista de Derecho Procesal" -Argentina-, 1944, 11, 
pags. 94-6) ; Embargos do executado, (traducción de Guimaraes Menegale; Siio Paulo, 
1946), y en menor escala o relacih más indirecta los trabajos suyos menciona* es 
las paginas 101, 110, 124 y 320 del volumen que comentamos. 
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MPEZ-REY Y Aanojo, Manuel, Proyecto de Cddigo Procesal Pmol')am'B~liViO. "Im- 
prenta de la Universidad" de Córdoba (Argentina), 1946. 207 paigbm. 

8 ,  

El Gobierno de Bolivia encomendó a dos exiliados españoles la' '~lovación de su 
1egislaQón fundamental: A. D. Angel Ossorio Gallardo, el insigne abogado fallecido 
el año pasado en Buenos Aires, se le encargó redactar la Ley de osganización judi- 
cial, el Código civil y el procesal civil, habiendo concluído los p r o w s  correspon- 
dientes a la primera y el s e w d o  e ignorando yo en qué estedo dejase a su muerk 
el tercero, iiamado a reemplazar al todavía vigente, aunque con refijrmas, Código 
de p d r c s  del g e n d  Santa Cruz, uno de los más antiguos.de AmCnca.1 A su 
vez, al Dr. Manuel López-Rey y Arrojo, catedrático en Espafia de .D&o penal 
y Jua & carrera, se le asignó la tarea de componer el Código m, el procesal 
pan1 y el de menores. Tuminados con anterioridad el primero y el Úiimo, la publi- 
cación del de enjuiciamiento de ama a la empresa de que, el profesot ~ L b u t R e y  
se encargara. . . I . .  

El Proyecto ha sido impreso como sobretiro dei "Boletín de la Faqltad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales" de la Universidad de Córdoba, la m& de las ar- 
gentinas y acaso también la más dinámica en el terreno de la investigación. La e&- 
ciiín es excelente y Ú~camente cabe reprocharle ,que carezca & 4ndice, Ssempre con- 
veniente e indispensable cuando se trata de la consulta y manejo de un Código. 

El texto se compone de una extensa "Exposición de Motivos" (pags. 5-64). aun- 
que en realidad es más bien presentación del proyecto por su autor al jefe del Estado', 
y del articulado (págs. 65-207). que consta de 429 precept6s y tres disposiciones 
tansitorias. 

L)e&&unos disponer de espacio y tiempo para comentar el prpYe& LópeziRey 
con la' extensión y detenimiento que por su importancia merece. R r  desgracia, no 
contamos con uno ni con otro y habremos de condensar nuestra r&a, hasta redu- 
cir1a.a una descripción del proyecto y a unas cuantas observaciones &&p. - , , , S  

El Proyecto se divide en siete libros: 1, ~'isposiciones gmcra$s ,+rts 1-135) ; 
11, Del sumario (arts. 136-282) ; 111, Del juicio oral, (arts. 283!321)> '19, De los 
procedimientos especiales (arts. 322-353) '; "V. De los recursos (arts. 954-384) ; VI, 
De la ejecución. de las resoluciones judiciales (arts. 385-415) - j r  VfT: (De las 'relaciones 
juricdicciondep con el extranjero (arts. 416-429). Prescihdiuido de' &%!ái"0hes itil 
feriores (títulos, capítulos, secciones), la estructura, hasta el libro 'qtiihto inchsive. 
es la de  la Ley de enjuiciamiento criminal español de 1882; d libro Vfi de ésta 
pasa a ser sexto, por haber agrupado acertadamente al ProyecW d jn?cio por e- 
travenciones (de faltas, en España) con los procedimientos espeeialasi'eil & di  ha- 
cerlo objeto de un libro ad hoc; en cuanto al libro VII, su rúbdi'  Cbinciiie con la del 
libro V del Código italiano de 1930 ("Dei rapporti giurisdizionali. 'con autorita 
straniere"). Creo que este libro podría haberse suprimido, llevando sus dos prime- 

1 Promulgado en 1832 (cfr. M. Rigoberto Paredes, Historia del Derecho Pro- 
cesal boliviano, en "Revista de Derecho Procesal", 1944, 1, págs. 310-1 . Anteriores a 
él son la Ley venezolana de 1825 sobre el modo de conocer y' $'fa@ 2 r"'& todos los 
negocios contenc'iosos (cfr. Loreto, Estado actual del Dhrecho ptoik?iod tii+f')ih'Venesuet&i 
en rev. cit., 1943, 1, pág. 207) y el primer Código prqcesal mexicd&i, el de Oaxaca 
(w&r informes que acerca del mismo tuvo la bondga de facifitarme'& pÜstre prof=sor 
de esta Escuela, Lic. José Castillo Larrañaga). ,, . 
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ros títulos al libro 1 y el tercero al libro VI. 2 También cabría eliminar el libro so- 
bre procedimientos especiales, distribuyéndolos convenientemente y dándole al libro* 

111 un epígrafe más comprensivo ("Del juicio") como en el Código italiano, o bien 
''Juicios" como en el argentino de Córdoba) 8 e incluso podrían reabsorberse los 
recursos con el juicio, como en Italia, aunque por la substantividad del período im- 
pugnativo, no sea solución que me convenza; pero sí creo que debieran regularse 
a continuación de los juicios, y de mantenerse el libro sobre procedimientos especiales, 
éste debiera trasladarse al final, para no interrumpir el desarrollo del proceso desde 

su iniciación hasta el final. En definitiva, creo que la estructura ganaría bastante si 
se redujese a cinco libros, alineados en la siguiente forma: Disposiciones generales, 
Sumario, Juicios, Recursos y Ejecución. 4 

Cuatro influencias se perciben muy visibles en el Código: ante todo y sobre 
todo, la de la Ley española; en mucha menor escala la del Código italiano de 1930 y la 
del código argentino de Córdoba, 6 feliz combinación de los de España e Italia; final- 

mente, resultados de la experiencia personal del autor como funcionario judicial. Ha 
hecho bien López-Rey en conservar las paredes maestras de la Ley de injuiciamiento 

2 A saber: el título 1, que bajo el epígrafe "Disposiciones previas" se ocupa del 
deligenciamiento de exhortos, se uniría, en el libro 1, título VII, al capítulo sobre 
suplicatorios, exhortos, mandamientos y oficios; el título 11 (extradición), puesto que 
también satisface fines de cooperación o auxilio jurídico, podría situarse a continuación 
del mencionado capítulo V, o bien llevarse al libro 11, como un título más de los que en 
él se refieren al imputado o, en Último extremo, caso de subsistir, al libro sobre proce- 
dimientos especiales, como en la Ley española; en cuanto al título 111 (reconocimiento de 
sentencias extranjeras), iría a parar, no al libro sobre ejecución (ya que no suscita 
ningún verdadero problema ejecutivo), sino al capítulo del libro 111 que trata de la 
sentencia. 

Pese al influjo sobre él ejercido por el italiano de 1930, el Código argentino de 
Córdoba de 1939 (y lo mismo el Proyecto para la Capital federal: cfr. nota 5) ha pres- 
cindido de un libro especial para las relaciones jurisdiccionales de orden internacional. 

3 Cuatro son los procedimientos especiales del Proyecto. El primero, o sea el pro- 
cedimiento en rebeldía, debe transformarse en un auténtico juicio contumacial, como 
luego indicamos, o, de quedar cual está, incorporarse a renglón seguido del artículo 
271 (declaración de rebeldía) ; el tercero, es decir, el juicio de amparo, nada tiene que 
hacer, como más adelante exponemos, en un Código procesal penal; el segundo (pro- 
cedimiento para aplicar medidas de seguridad) y el tercero (juicio por contravenciones) 
son los que pasarían al libro 111, mediante la modificaci6n que arriba se propone. 

4 Prescindiendo del libro 1, los otros cuatro coincidirían con las cuatro fases 
fundamentales en que el proceso penal se puede dividir. A ellas habría que agregar 
otras dos que por su menor importancia no justificarían libros para ellas solas, aunque 
sí neta diferenciación dentro de aquellos en que se inserten; nos referimos a la prelimi- 
nar (o anterior a la apertura del sumario: cfr. libro 11, título 1 del Proyecto) y al 
procedimiento intermedio o de tránsito de la instrucción al plenario (Zwischenverfahren 
de los alemanes), que se acostumbra a distribuir (y así sucede en el Proyecto: cfr. 
arts. 272-8 y 283-7) entre los libros correspondientes a los dos períodos que lo en- 
cuadran. 

5 Para el estudio de uno y otro texto legislativo (el segundo a través del Pro- 
yecto de 1943 para la Capital argentina, mero calco del modelo, como debido a los 
mismos autores, profesores Soler y Vélez Mariconde), véanse mis artículos En torno 
al "Códice di procedura penale" italiano (en "Revista de Derecho Público", julio-agosto ' 

de 1932; luego reproducido en Estudios de Derecho Procesal -Madrid, 1934-, págs. 
79-116) y La reforma del enjuiciamiento penal argentino (sobretiro de la "Revista de 
Derecho Procesal". 1945). 
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criminai de 1882, de la que los espaibles podemos sentimos orgullosa s.^ Esa influencia 
se manifiesta desde la estructura, como hemos indicado (aunque ella no sea lo mejor, en 
un Código que tiene tantas excelencias), a la terminología, pasando por el tipo de pra- 
ceso regulado como ordinario, a base de juicia oral con instancia (mica y posibilidad 
ulterior de casación. 

No se molestará el colega y compatriota López-Rey si con el pkpósito de aportar 
mi grano de arena al pulimento de su obra, le formulo unas cuantas objeciones. En 
h exposición de motivos debe rectificar (porque se trata de error informativo insos- 
tenible, aunque bastante generaliza* en A m S i ) ,  7 la &tflbución de la doctrina 
de la relación jurídica procesal a Chiouenda, siendo así que fué mtegrante elaborada, 
con prioridad indiscutible, por el procesalismo alemán a partir de Bulow (1868) ; 
en la propia página, la 14, advirtamos que dentro del pencaniitnto camduttiano tiene 
incomparablemente mayor relieve su concepción teleoligica del procaso (medio para 
obtener la justa composición del litigio) que no su posición plurdista de  la relación 
procesal (mera variante de una noción ajena). Alguna y aún &unas reservas 
habríamos también de formular a la interpretación de que López-Rey hace objeto 
a las doctrinas de Goldschmidt, con tanto más motivo cuanto que su mención no 
resulta indispensable en la exposición de motivos ni se percibe muy clara su influencia 
en el articulado del Proyecto. Se involucran sin necesidad ni ventajas de ninguna 
clase (a  imitación del Código italiano y con olvido de la Ley espafiola, en este 
como en otros muchos puntos de una nitidez admirable) las ideas 'de denuncia y de 
acción. tanto en la exposición de motivos (págs. 25-30) como en el d a d a d o  (cfr. 
arts. 8-10 y 136 y 6s.). Y conste que lamentamos formular esíus resuvas a una 
exposición de motivos en que el autor nos invoca en términos que obligan nuestra 
gratitud. 8 

Pasando ahora al articulado, anotaremos algunas objeciones, Ia. cowpetencia de 
la Corte Suprema para conocer de los recursos de casación y revisión (art. 29) es 
de carócter funcional y no por razón de la materia.s E n  el ar t iMo 40 está mal 

6 Ya en estas columnas hemos expresado. basándonos en el testimonio del pro- 
fesar Malagón, que' para el Insigne procesalista alemán James Goldichmidt. la Ley pro- 
cesal penal española es la mejor del mundo (cfr. nuestro Proce.Icúkmo penal hiJpano- 
americano, sobretiro de esta revista, enero-marzo de 1947, núm. 19. nota 43). En cambio, 
en la "Revista de Derecho Procesal" del régimen que se congesti(ui8 gfitando "Arriba 
Espafia". un desconocido procesalista ha arremetido contra la X+y de enjuiciamiento 
criminal, censurándole. claro está, lo que de más admirable hay en ella, o sea su amplio 
espíritu liberal (cfr. el articulo Necesidad de una reforma en el enjuiciamiento criminal, 
en rev. cit., 1946, núm. 2, págs. 371-6; el trabajo está firmado con las iniciales "M. C.". 
que probablemente correspondan al magistrado del Tribunal Supremo faccioso, José 
Márquez Caballero, quien a juzgar por esta salida de tono, haró bien en consagrarse 
a sus funciones específicas, en cuanto sean compatibles con el despotismo a que sirve, 
o bien en estudiar más a fondo el Derecho procesal y la Ley criticada). 

7 Cfr. nuestra rectificación al efecto, primero en nuestro Derecho procesal penal, 
tomo 11 (Buenos Aires, 1945), págs. 109-11, y Últimamente en Procesa, outocornposición 
y arctodefensa (Mexico, 1947), núm. 72 y notas 184-5. 

8 Cfr. págs. 23 (a propósito de la denominacih Código procesal, preferible a 
Código de procedimientos. aunque inferior a de enjuiciamiento, termino netamente es- 
pañol, de que ka sido lástima se olvide Mpez-Rey; cfr. acerca de este extremo, nuestro 
Derecha #rocesal )m&, tomo 1, págs. 18-20), 40 (prohibición del fallo anticipado) y 
S3 (destinatario del procedimiento), en coincidencia y 44 (mantenimiento de "resultaa- 
dos y considerand*") y S5 (supresión del sobrescimiento provisional), en divergencia. 

9 Cfr. nuestro Derecha procesal penal, tomo 1, pks.  369-MI. 
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enunciado el epígrafe que, siguiendo el ejemplo de la codificación mussoliniana, 
ha colocado López-Rey a todos los preceptos del proyecto: es evidente que al refe- 
rirse a la inliibitoria y a la declinatoria, aquel habria debido decir "Modos de 
promover las cuestiones de competencia" y no, como ahora, "Clases de cuestiones". 
También debe cambiarse el encabezamiento del artículo 46, y en lugar de "Recusación 
del Ministerio Público", hablar de "Abstención" del mismo, para salvar la flagrante 
contradicción actual entre aquél y el comienzo del párrafo: "Los representantes del 
Xinisteno Público no podrán ser recusados.. . " El artículo 72 emplea la rúbrica 
"Libertad de defensa" en sentido muy distinto del que usualmente se le asigna; y 
puesto que con criterio que aplaudimos, López-Rey proscribe la defensa personal e 
instaura la carga del patrocinio, "ejercicio o desempeño de la defensa" sería epígrafe 
que reflejaría con mayor exactitud su contenido. Los artículos 87 -nada menos 
que "bajo pena de nulidadv-y 90 consagran rancias muletillas curialescas ("ante 
mi", "resultandos y considerandos" - c f r .  nota &) carentes de razón de ser. En el 
artículo 108, examen sería preferible a "vistas" del proceso. En el capítulo sobre 
la denuncia, se ha prescindido de la tan conveniente diferenciación de la Ley española 
entre denuncia-obligación y denuncia-deber, a las que aún podría haberse agregado 
la denuncia-facultad, como medios de captar, en beneficio de la lucha contra el 
crimen, todas las posibilidades de la institución; en cuanto a la instrucción de oficio 
(art. 141), no se justifica que se incluya junto a la denuncia, a menos de mencionarla 
asimismo en el epígrafe del capítulo, que diría entonces: "De la denuncia y de la 
instrwcción de oficio". La limitación de la querella y correlativamente de la acusa- 
ción en el plenario a los delitos contra el honor (cfr. arts. 11, 142 y 313), no me con- 
vence: López-Rey se ha dejado aquí arrastrar por una mal entendida concepción 
publicista del proceso penal, que presenta el ejercicio de la acción penal por particu- 
lar alal reminiscencia de la venganza privada, con olvido de la satisfactoria expe- 
riencia española en este punto, de la insuficiencia mostrada por el monopolio acusador 
estatal en diferentes países y, consecutivamente, de la desnaturalización de la acción 
civil hasta erigirla de hecho en acción penal. 10 

Desde el punto de vista terminológico, habría resultado más expresivo en caste- 
llano hablar de "actuaciones procesales" (no había necesidad de añadir "y judiciales") 
que no de "actos", traducción demasiado literal del alemán Aktm y del italiano atti. 
El artículo 226, sobre los médicos forenses, es disposición mucho más de carácter 
orgánico que procesal, y, por tanto, debe sacarse del Código de enjuiciamiento para 
llevarse a la Ley de organización judicial o al decreto que regule dicha profesión. 
López-Rey, según manifiesta, en discrepancia conmigo, ha suprimido el sobreseimiento 
provisional, que "no admite ya vitalización alguna y debe sencillamente perecer" 
(cfr. pág. 55) : en este punto, no ha entendido bien mi posición, que no es de en- 
tusiasmo ni mucho menos hacia el sobreseimiento provisional, cuyos inconvenientes 
no se me escapan, y sí tan solo de mantenimiento del mismo como mal menor -para - . -  

evitar escandalosas burlas a la justicia-, en tanto no se implante la revisión en 
contra (a saber: del sobreseido definitivamente y del absuelto mediante resoluciones 
notoriamente improcedentes), que no constituye ninguna novedad ni ninguna audacia. 11 

10 Cfr. nuestros trabajos La reforma del enjuiciamiento argentho, núm. 36 
(págs. 62-3 del sobretiro) y Derecho procesal penal, tomo 11, págs. 25-30 y 76-9. 

11 Cfr. La reforma del enjuiciamiento argentino, núm. 37 (págs. 63-5 del sobretiro). 
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E s  decir, que si el proyecto hubiese eliminado el sobreseimiento provisional, pero ins- 
taurando a la vez la revisión 9 contra, nada tendría que oponer pqr mi.parte. 

En el libro IV se mantiene el viejo procedimiento en rebeldía, con su efecto 
suspensivo sobre el procedimiento (cfr. art. 324), en lugar de haber introducido un 
auténtico juicio contumacial, conocido ya en tantos Códigos 12. Lbpez-Rey ha pecado 
aqui por exceso de conservadurismo. La inclusión del juicio de a m m  en un Código 
procesal penal, aunque así se haga en diversos países de América, desconoce la 
Índole de dicho juiao y la existencia del proceso constitucional, con ámbito y 
caracteres esencialmente distintos de los del enjuiciamiento critairiat Si el juiao 
de amparo sobra, falta, en cambio, un procedimiento más rápido que el ordinario, 
para el juzgamiento de los delitos que exijan un castigo inmediato. 18 

En el libro sobre recursos, por razones análogas a las enunciadas acerca del 
juicio de amparo, está de más el de inconstitucionalidad, cuyo nombre expresa sin 
hiás el campo procesal a que pertenece. También es suprimible el de queja, reabsor- 
bible en el de apelación. 

Pasemos al capítulo de elogios. Ante todo, la brevedad López Rey ha conser- 
vado casi todo lo bueno de la Ley española, en menos de la mitad de adculos. En 
segundo lugar, la ordenación de materias dentro de los libros respectivos y la 
correcta redacción del conjunto. Sigamos: es un acierto, c h o  en el Proyecto 
Couture, 14 aunque el epígrafe no lo sea (en vez de "Preceptos procesales fundarnen- 
tales', debiera decir "Principios, etc'."), el titulo ini"cia1 del Código. Merecen 
asimismo aplauso: las disposiciones que desde el procesamiento (cfr. art. 260) -y 
aún antes: arts. 5, 60, 75, etc.- a la sentencia (cfr. art. 318) tienen en cuenta la 
situación especial del indio; el citado artículo 318, al consagrar en orden a la apre- 
ciación de la prueba el sistema de sana crítica (véase también el 207) ; el 374, al 
prescindir del engorroso reenvio en la casación de fondo, preceptos los dos Últimos 
que mantienen las progresivas soluciones del Derecho español; el 279, al diferenciar 
la "falta de jurisdicción" y la "falta de competencia", figuras que más de un Código 
asocia y confunde bajo el nombre de incompetencia de jurisdicción. En fin, otros 
muchos artículos, que harían interminable esta reseña. 

Si en este comentario, como en el que desde estas columnas dedicamos al 
Proyecto Couture, parece predominar lo negativo sobre lo positivo, es porque, como 
entonces dijimos, "lo interesante en la fase actual del Proyecto no es contribuir con 

12 Cfr. Alcalá-Zamora, La reforma procesal penal en el Perú (en "La Revista 
del Foro" -Lima, 1930-; reproducido en "Ensayos", cfr. pAgs. 380-1) y La reforma 
del enjuiciamiento argentino, núm. 26 (págs. 46-9 del sobretiro). 

13 Como el direttissimo del Cddigo italiano o como en Espaíia el relativo a los 
delitos flagrantes (aunque sin que deba circunscribirse a ellos) y el procedimiento de 
urgencia de la Ley de orden pfiblico de 1933. Junto a ellos, cabría admitir procedimientos 
aún más simplificados y expeditivos, como el monitorio (cfr. supra, nota 2 de la resefla 
sobre el libro de Calamandrei), el que he denominado truncado (cfr. mis conferencias 
sobre El juicio penal truncado del Derecho hispano-cubano, en "Ensayos", págs. 41 1-500) 
y, con finalidad más restringida, el giudixio immediafo (para el juzgamiento de delitos 
cometidos durante la audiencia) del Código italiano (cfr. su art. 435). 

14 Acerca del mismo, es decir, del de Código de procedimiento civil para el 
Uruguay, cfr. nuestra reseña en el tomo VIII, nfimero 30. págs. 316-28. En cuanto 
a sus "Principios generales" (arts. 1-9), fueron objeto de debate w el curso de mesa 
redonda que sobre el tema Interpretación e integración de las leyel fwocesaies di6 en 
la Escuela el propio Couture en febrero del corriente a60 y que se publicara en breve. 
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el silencio a que se perpetúen deficiencias, para que luego sean objeto de larnenta- 
ciones tardías, sino influir mediante su crítica a que se subsanen, a fin de que au- 
mente al máximo el número" de aciertos.16 Del texto elaborado por López-Rey, 
que tal como está constituye un magnífico proyecto, puede y debe salir, con escaso 
esfuerzo de retoque, un Código aún más magnífico, para bien de Bolivia y honor 
de España. 

Dr. Niceto ALCALA-ZAMORA Y CASTILLO, 
Director del Seminario de Derecho Procesal. 

RELACION D E  REVISTAS D E  DERECHO PROCESAL 

1. Revista de Derecho Procesal. Director: Hugo Alsina. Buenos Aires, año 
111, 1945. Contiene : 

La Reforma del Enjuiciamiento Penal Argentino (Niceto Alcalá Zamora y 
Castillo). De mucha aplicación a nuestro medio judicial -al que el autor se refiere 
expresamente, pág. 28-, sobre todo en lo que atañe al problema de la pluralidad 
de ordenamientos procesales; el subtítulo dedicado a "Federalismo y Legislación Pro- 
cesal" y el otro en el que se aducen "Razones en contra de la pluralidad de códigos 
procesales penales". 

Con motivo de El hecho notorio de Lorenzo Carnelli (Carlos A. Ayarragaray). 
La distinción entre la notoriedad y lo notorio; la característica de la not~riedad 
oficial, como materia del derecho hobatorio; el hecho notorio como producto extra- 
procesal; etc., tratados con una cultura jurídica que no desmerece ante el autor co- 
mentado. 

La definición del hecho notorio (Piero Calamandrei). 

Historia del Derecho Procesal del Paraguay (Bernardo Ocampos). Un exacto 
y bien trazado cuadro sinóptico. 

t "Derecho Procesal Salterio" Ricardo Reimundi). Cabe ver los dos fotograba- 
dos de documentos del Siglo XIX que el autor incluye. 

La prueba de la verdad en los procedimientos Penales (Jorge A. Claviá Olmedo). 
en el que se maneja el concepto de verdad y la actividad probatoria. 

Orden pziblico y casación de oficio (Santos Flores López). Es  un ensayo para 
desentrañar qué se entiende por orden público ante la Constitución y la Legisla- 
ción Nicaragüense. 

"Historia del Der~cho Procesal en el Peru". (Percy Mac Lean Estenós). 
Es  esta una visión panorámica que permite conocer hasta ciertas particularidades. 
Arranca del Código de Klein con un conjunto de datos precoloniales y coloniales: 
Material de tres siglos, termina con el examen del Código Procesal Penal de 1940. 

15 Cfr. reseña citada en la nota anterior, pág. 321. 
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MAkmo CASTRO, fme&tio el 8 de sept. 1945, es ftcordads ton sintetas y.t~t&tdas 
palabtes pbr 61 Ditfxtor de 1& Revista. 

La s i twidn jurMica del imputado (Alf redo Vélez hlariconde). ' Es el cuarto 
&pftulo que Sigue a los ya publicados. Títdlo : CoerciBn pefssnal. -' . , 

Lo querella en los procesos por delitos de acción pUblica ( ~ b r a h &  Bartoli'ni Fie- 
rro). De la obra del autor "El proceso penal y los actos jurídicos procesales penales 
(aca6n-juri~dica6n-proceso) ". 

& iktkpfetcrh'dn de !& leyes ett el proceso civil (Alipio Silveria). Un aporte más, 
jurídico-filosófico, con amplia bibliografía. 

Medios de impugwión de lar sentencias (Rosario Genest). Con estudio de un 
aspecto de intihitiones procesales canadienses, con la doble tt;l&üáti francesa e 
inglesa. 

El recurso de queja en la legislación francesa (Manuel Urrutia Sal?)'. , , , 

El procedimiento Arbitral m el Perú (Manuel Sánchez Palacios]. Extracto de 
la rey. ': 

Reseña de ,la Legklaciórc Procesal en Puerto R~CCI (Luis M& librales). La 
organización de los tribunales entre 1898-1941.. . , 

TtaAbadaiBk y Zi& T~w&w& (Camilo Viterh). Es la respuesta, uwi hrm 
importantísirno, a la "Note suli'accertamento negoziale" de Carnelutoi. 

El Primn Proyecto de Código Procesd Argentino (Ricardo LNencJ. A través 
de la Recopilación de Indias y nuevas pragmáticas, cédulas, ordenanzas y decretas 
wnexos. 

Ciárncla comprom~ora y Arbitraje (Chateaugtiay Perrault). Se& el bdigo 
de Pcoocd lh to  Civil de la Provincia ds Qaebec, t i  T 

Significado del término "encausado" en el artinrlb la, d.? k'&y Or&t% de 
los Tribunales de la Capital (Marcelo Fiz i ) .  (Buenos Aires). ,., ., 

Reseña del Procedimiento Civil de I t l  República de kIaiR (&W EX' Wflie?). 

J~.RtxS#tfbL~ct~. B a j ~  este ~pigrAft !de rtcogm'bs siguhtts' t&fba: 

Aclaratoria de Sentencia (Santiago Sentís Melendo) . 
Rgcrso Civil de Amparo ( I t o n i o  Castiglione). 

2. De la misma Revista. Año IV, 1946. 

Derecho J w t W  Materwl (James Goldschmidt) con el subtitula de "Pretensióa 
de tutela jurídica y Derecho Penal". 

& s h t h  CiMItfica kl Proyecto de Ciidigo k Procúiwi~to C M  para cl Wrtr- 
gwy, del Dr. Eduardo J. Couture, bajo la visión autorizada del Profesor David Laz- 
cano. ., - 
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Unas palabras a Angel Osorio, el desaparecido autor de "Alma de la Toga" 

La situación juridica del imputado (Alfredo Vélcz Mariconde) 

El embargo preventivo y la acción inmediata (Atilio Cornejo). Alrededor del 
concepto calamandreiano de providencia cautelar. 

La Unificación de los Procedinzientos Judiciales en la República Argentina., 
(Amoldo Anzalone) . 

JURISPRUDENCIA: Influencia en el juicio Civil de la sentencia absolutoria o del 
sobreseimiento definitivo que se pronuncie en el juicio criminal; con una sentencia 
tipo, cuidadosísima, moderada y muy documentada. 

CRONICA GENERAL: Constitución de la Academia Mexicana de Derecho Procesal. 

Homenaje al Dr. Hugo Alsina. 

3. Revista de Derecho Procesal. Director: Pedro Alvarez-Castellanos y Rael. 
Madrid, Año 11, 1946. Contiene: 

Notas del Primer Aniversario de la Revista. 

Matices de Prejudicialidad en el proceso Civil (C. Bellón). 

Suspensión del fallo cizd en el supuesto de delito (1. Alamillo). 

La numa Justicia Municipal (Vicente Herce Quemada). 

Vieja y Nueva Terminologia en el Derecho Procesd Civil. 

gEs posible la interrupción judicial de una patente indusfrial? (Manuel Corne- 
llas Salmerón). 

El Derecho de Refracto y su Caducidad (José Márquez Caballero). 

Eficacia de la sentencia pesa1 en el proceso civil (Emilio Gómez Orbaneja). 

La estructura del proceso penal, en relación con el concepto de parte (Valentin 
Silva Melero) . 

La distinción mtre  Derecho Procesal y Derecho Muterial en el Derecho Inter- 
nacional Phvado Anglosajón (Werner Goldschmidt). 

Problewias del juicio de pequeña cttantía (L.  Prieto Castro). 

Conflictos jurisdiccionales negativos entre la Adwtinistración y los Tribunales, 
ordinarios (JosC Ma. Villar y Romero). 

Para lo investigación del Derecho Procesal vigente en Aragón (Víctor Traine 
Guillkn) . 

El tercero procesal (Honorato Sureda). 

Algunos problemas que suscifa la competencia de la Jurisdicción Musicipal (Do- 
mingo Gómez Gómez). 
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Jurisprudencia del Tribunal Supremo.-Resoluciones de los Juzgados.-Biblio- 
graf ía.-Consultorio.-Vida Judicial. 

4. Revista Peruana de Ciencias Jurúiicas. Director: Percy Mac Lean Estenós. 
Huancayo, Perú. Años 1 y 11, 1945-1946. Contiene: 

Del procedimmtalismo al ProcesaIismo (Santiago Sentís MSendo). 

úr oralidad m el Proceso Civil Aurtriaco (Dr. Siegmund He-). 

Lic. Carlos CowrÉs FICUEBOA. 
Profesor adjunto del Seminario de Deiecho Procesal. 

POUND Roscoe. Znterpretations of Legal Hktory, 28 eá, Harvard University Press, 
Cambridge, Massachussets, 1946: Un vol. de 171 páginas. 

Un libro de Roswe Pound produce siempre grandes deleites y beneficios espiri- 
tuales al filósofo del Derecho. También despierta un vivo interés m el jurista. Las 
páginas de Roscoe Pound ofrecen una ejemplar manera de plant6ar'los timas filo- 
sófico-jurídicos: llega a éstos de una manera auténtica, es decir, por la conciencia 
de los problemas que la ciencia jurídica no ha resuelto ni puede resolver wn sus pro- 
pios medios. Por eso, laspresentación de esas cuestiones por Rosca Pound . ~ -  una 
vigorosa lozanía y un sabor de genuina sinceridad. Ahora bien, Pound no se lanza 
a tratar las interrogaciones filosófico-jurídicas con ingenuidad. Nada 'de eso; por el 
contrario, posee como base un wnocllniento asombrosamente vasto y,p?fundo de la 
literatura filosófico-jurídica de todos los tiempos, así como también de la Historia 
del Derecho positivo. Mas no por eso llega a formular las cuestiones de Filosofía del 
Derecho por la vía de la tradición académica de esta disciplina, Sipo por sentir 
directamente los problemas mismos, sin perjuicio' de contar, como te6n de fondo 
para su estudio, con toda la formidable información que tiene. Sus páginas presen- 
tan una agradable sencillez, sin perjuicio de calar muy hondo en l a  médula de los 
temas. Y, así, el filósofo del Derecho se encuentra con un brotar genuino de esos 
problemas y a la vez con la oportuna y discreta utilización de toda la sabiduría acu- 
mulada sobre los mismos en la historia del pensamiento jurídico. Y el jurista, no 
especializado en cuestiones filosóficas, se siente introducido en ellas' c? facilidad 
y con creciente interés. 

El libro reseñado no es una obra nueva. Se trata de una segun& d c i ó n  de la 
obra publicada por vez primera en 1923; una de las mejores de h s & e  Pound. Des- 
de largo tiempo agotada, se la buscaba con máximo interés y se sentía la necesidad 
de una nueva edición. . ,  . 

Esta obra contiene seis conferencias o ensayos sobre los siguientes temas: 1. De- 
recho e Historia. 2. Interpretaciones éticas y religiosas. 3. La interpretación política. 
4. Las interpretaciones etnológicas y biológicas. 5. La interpretación económica. 6. 
Una ínterpretaciún de ingeniería social. 

Sobre el primero de los temas (Derecho e historia), nos dice el ilustre Decano 
de la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad de Harvard: "El Derecho debe 
ser estable y, sin embargo, no puede permanecer invariableJ'. Uno de los problemas 
fundamentales del pensamiento juridico ha sido el de conciliar estas dos n9(:esidades : 
la de estabilidad y la de cambio. Hay que buscar a la vez principios &.estabilidad y 
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principios de cambio. Este problema, que incumbe al legislador, se proyectó también 
sobre la administración de justicia, como conciliación entre el acomodamiento a la 
norma y el uso de un prudente arbitrio judicial. Esta es la cuestión fundamental, que 
late en la proyección práctica de muchos otros problemas de Filosofía del Derecho. 

Los ensayos para conciliar estas dos necesidades (de estabilidad y de cambio) 
han seguido tres distintas líneas: la de la autoridad, la de la filosofía y la de la 
historia. 

La idea de la autoridad aparece como creencia en un orden divino de reglas, en el 
Código de Harnmurabi, la ley mosaica, las leyes de Manú; como dogma de una so- 
beranía política, en la República Romana, en la Monarquía francesa de los siglos 
XVI y XVII, en el dogma inglés de la omnipotencia del Parlamento, en la teoría 
democrática de la Revolución Francesa, etc. 

En las épocas en que apremia la necesidad de cambio se efectúa el viraje hacia 
la Filosofía requiriendo de ésta una teoría que haga compatible el desenvolvimiento 
del Derecho con el mantenimiento de la seguridad general. Y al calor de este proble- 
ma se desarrollan las teorías de Derecho natural. Se entiende que el Derecho positivo 
recibe su validez del Derecho natural, en la medida en que declara y refleja lo que 
éste requiere. Nuevamente el orden jurídico es considerado como revelación de un 
dios, aunque en este caso el nuevo dios se llamaba razón y parecía hostil a la 
autoridad. Ahora bien, una vez que el mundo jurídico ha sido construído a imagen 
y semejanza de la razón, entonces sus líneas tienen que ser tan rígidas y sus es- 
tructuras tan firmes como bajo el reino de una supuesta verdad revelada por dioses 
religiosos o políticos. Claro que quedaba abierta una puerta para los cambios en el 
ordenamiento positivo: consistía en admitir que éste, tal y como habia sido diseñado. 
constituía nada más que una aproximación imperfecta a las exigencias de la razón, 
y que, por 810 tanto, cabía el progreso mediante una reelaboración que se acercase 
cada vez más a lo demandado por los ideales. 

Pero en el siglo XIX se buscó sobre todo la reconciliación mediante la historia, 
sólo que más bien en' términos de estabilidad que en términos de cambio. Se buscaba 
la estabilidad mediante el establecimiento de los principios del desarrollo del Derecho. 
Se quería descubrir las líneas que habían determinado su crecimiento y que seguirían 
determinándolo. Y se trataba de unificar la estabilidad y el cambio mediante una com- 
binación de la autoridad histórica y de la autoridad filosófica. El  Derecho no era 
considerado como una declaratoria de principios éticos, ni de la naturaleza del hom- 
bre como criatura moral o racional. Se le consideraba como declaratoria de los princi- 
pios del progreso, descubiertos por la experiencia humana en la administración de 
justicia y en el intercambio de la sociedad civilizada. Y tales principios no eran prin- 
cipios de Derecho natural descubiertos por la razón; eran realizaciones de una idea 
que se va desplegando en la experiencia humana y en el desarrollo de las instituciones 
-una idea que tenía que ser sentada metafísicamente y verificada por la historia. 
El  autor se extiende en atinadas consideraciones sobre la Escuela Histórica de Sa- 
vigny. Esta escuela cayó en desprestigio a fines del siglo XIX. Su quiebra se acusa 
sobre todo en los trabajos críticos de Stammler y también en los del magistrado 
norteamericano Holmes. Por otra parte, el mismo Kohler, que habia trabajado en un 
sentido historicista, insistió en el elemento de actividad creadora que contiene la 
producción del Derecho. 

En el siglo XX renace la fe  en la eficacia del esfuerzo humano y surge la 
apelación a filosofías activistas, fuentes de creación, en sustitución del fatalismo po- 
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lítico y del pesimismo juridim que habían regido en el inmediata pretérita +si, 
florecen d pragrnatismo, el iatuicionismo bergsoniano, d idealismo a c t i ~ h i  de Crón, 
etcétera. C o r ~ n d i d o  a todo esa, se da una actitud funciona3 en la Jtuispden- 
cia. Esta toma cuaita y ratón de las nuevas demandas, suscitadas por b s  cambios 
en el orden social. 

'El autor trae a recordación las palabras de Jefferson de que la titrra peitentce 
en, usufructo a los hombres vivos ; y que, por consiguiente, toda constitución Y tbda 
ley p i e M ' s a  validee a los dkinueve años; de modo que si se las pmloaga datrante 
mayor tiemgo, esto .es imposición de la fuerza y no del Derecho. 

El orden juri&co actual no 6s una cosa puramente racional. Es W asa catn- 
rtleja mbs o mthm ,rticional en la cual luchamos para poner razón, y en k cual - - 
a medida que racionalizamos algunas de sus partes, surgen n k s  irraciotiaüdades 
m el pmcesb dt enfrentarse con nwvas urgencias mediante d prodimi& de 
ensayos. 

En contra de lo que la Escuela Histó?ica había creído no p o d ~ s  pensar en 
un rriginismo que crece y se (kearrolla por virtud de cierta pmpiadad inhmte, sino 
rn;is bien eh tCnninos dt un edificio constmído por los hombres para pdtisfacm deseos 
y nctesidaács, y qat constadmente tiene que ser reparado, restzswdo, reconstruí- 
do y adicionado el fin de afrontar nuevas demandas e incluso-modas difweisteo. 

El seg.mdo ensayo de este libro está dedicado a 1as.interpretaoiones Cticas y 
n l ighas .  La idea que se de~amdla en la Historia es una idea ética, I r  idea de la 
juatiQa Por una parte el cbntenido de ésta se despliega icn la historie Por otra 
parte, es ~ueceptiblt de m desztrmlio lógico. Asi, se &saivuel+e'raus hdk Qaicia 
del De*: histdrica y metafísica. Hay una fonna especial de la iodiapmci6a 
idenlista, que es religiosa; pero superado el estadio primitivo dd Derechb, la 
rrligión ha jugado an papel relativamente pequeño en la historia jutfdita, aunque 
sea necesario reconocer la influencia qaie .el Cristianisim ajrrdó sobe d Deredro 
ramoiid, a partir del siglo N. 

La idkrp~ttxión histórica parte de una serie de supuesta$ grapimaifo fitosófi- 
coa Escribir *re Mstok  &venal requiere tma selección de aaos poaus hecha. 
a los que at atribuye especial significación o importancia. Lo mismo sucede cuando 
se trata de HiPtoria de! Derecho; y, así, ha sucedido que muchas libras de Historia 
jetidica hrn pattiddo del punto de vista de an sistema ideal del Detrccho Romano, ta! 
y como ae le ha interptetádo en los tiempos mdtmos. 

Cabe seI iab 'tres tipos dt idtals  sobre el fih del Demha. En los o d m e s  
del De& i o k ~ ~  y del grrmánito, se tiataba sencillamente de ixmWMr h paz. , 
En ?a .filosofía polftica griega se amtuaba e1 fin de mantener la smiidad colectiva 
gd~eral mediante la deftnse & las instikciones sociales existentes, es decir, mediante 
el ,mantehiniio del S?* que, que *err' lo qirt acum tambikn a fim9 & la Edad 
Media El t e m r  tipo de ideai =%re el fm del Derecho consiste en trs+tgetar el maximo 
de la auto-afirmacióil del individuo, que es d prmcipio que rige desde eí siglo XVif 
al XIX. St trata de una era dt  dcx&&ientos, de colonización. y & eamercio en la 
cual los b m h s  ya no es& interesados en mantener las instituciones saciales tradá- 
cibdes, sind, por el contrarío, en dar satisfacción a las demandas de SiiMd. P o d  
estudia y comenta con agudeza las diversas versiones iusnaturalistas qwt se pr&lc& 
a este respecto. 

El tercer ensayo este dedicado a la interpretación política, la cual *ponde prin- 
cipalmrntt a la influencia del paisamiento de Hegd y qae manifiesh W h  en 
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ciertas producciones historicistas. A este respecto comenta algunas teorías de Puchta, 
de Maine, de Kohler y de Coke. 

Las interpretaciones biológicas y etnológicas -a las que está dedicado el cuarto 
ensayo de este libro- recogen los influjos de Darwin así como de una serie de tra- 
bajos antropológicos y etnográficos sobre el pensamiento jurídico, y suelen represen- 
tarse los varios sistemas jurídicos en función de las características de los respecti- 
vos pueblos que los han producido. Algo de eso hallamos en Ihering, en Dahn, así 
como también en Carle. Se produce una renovación de este punto de vista, sobre base 
socio-psicológica, en algunos trabajos de McDougall. A este respecto ofrece Pound 
finas glosas sobre el problema de la codificación. Estudia también, en punto a las 
interpretaciones biológicas, el papel que en muchas teorías jurídicas desempeña la idea 
de la lucha (Vaccaro, Gumplowicz, etc.). 

El sexto capítulo se ocupa de la interpretación económica y ofrece un estudio 
crítico sobre la doctrina de Marx. Aparte de las objeciones que contra ella se pueden 
formular muy fundadamente, hay que señalar que prestó el servicio no pequeño de 
enseñar a pensar jurídicamente en términos de la satisfacción de necesidades, más 
bien que en términos de la autoafirmación de las voluntades; y además estimuló 
poderosamente el desarrollo del Derecho en campos nuevos, como el de la regulación 
industrial y la protección de los trabajadores. 

Ninguna de las interpretaciones del siglo XIX toman en cuenta como elemento 
creador la actividad del jurista. Pensaban la evolución del Derecho como un proceso 
autónomo, extrínseco a la acción de los juristas, e incluso como algo extraño a los 
lmubres mismos. ¿Podemos interpretar el Derecho y la historia jurídica desde el 
punto de vista de ese factor, que fué ignorado en el siglo XIX? ¿Es posible llevar 
a cabo una interpretación de la Historia del Derecho desde el punto de vista de la 
acción de los juristas? 

La interpretación en términos de la actividad creadora pertenece a los períodos 
de crecimiento por virtud del desarrollo de nuevas instituciones y de la absorción o 
infusión de elementos que proceden de fuera. Por el contrario, la interpretación en 
términos de autoridad o de sucedáneos filosóficos de ésta es propia de los wríodos 
de rigidez y estabilidad. 

Pound subraya toda la gran importancia que tiene la actividad creadora del jurista 
a través del proceso judicial, sirviéndose de ficciones, de la aplicación de la equidad, 
de 10s principios generales del Derecho (matizados iusnaturalistamente) y de otros 
instrumentos intelectivos, todo ello al servicio de hacer del Derecho un criterio de 
armonía para la satisfacción de las humanas necesidades. Subraya las excelencias de la 
creación empírica del Derecho por los jueces, sin que por ello propugne un pleno 
arbitrio judicial; contra él formula graves reservas. 

Finalmente, en capítulo postrero de este libro, Pound esboza el programa de una 
interpretación de ingeniería social, que es su propia tesis. Necesitamos -dice- 
una interpretación de la historia jur$dica, que tome en cuenta los hombres que ac- 
túan para hallar y adaptar las normas, y que tome así mismo en consideración los 
materiaIes con los cuales actúan, también las circunstancias bajo las cuales actúan 
y los fines que se proponen al actuar. A este respecto presta homenaje y reconoci- 
miento a algunos pensamientos de Kohler, de Spencer y de Stammler. 

No hay un Derecho eterno. Pero si hay una meta eterna: el desenvolvimiento de 
los poderes de la humanidad hasta su grado sumo. Aspiremos a hacer del Derecho 
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de determinado tiempo y lugar un medio hacia esa meta, el meáio posible y ade- 
cuado para ese tiempo y lugar. Con tal fin, conviene formular los principios de la 
civilización. desde el punto de vista jurídico. Dados esos postulados, el legislador puede 
modificar viejas normas y emitir otras nuevas, que se acomoden a la adaptación de 
esos postulados; los jueces pueden interpretar, es, decir, desenvolver, mediante la ana- 
logía y la técnica de la aplicadón, los códigos y las leyes, de suerte que. se adapten a 
las exigencias de tales postulados; y los juristas pueden criticar la labor de los I c  
gisladores y ,de los tribunales y al mismo tiempo inspirarla. Uno de b postulados 
de la civilización actual seria. por ejemplo, que en nuestra sociedad los W r e s  deben 
poder Suponer que los demás no cometerán agresiones intencionales contra ellos. Otro 
postulado eánsistiría en suponer que los hombres, al ejercer sus actividades, pmcede- 
rán con el debido cuidado y la debida previsión respecto de los antic+ables efectos 
de su obrar, y aceptarán las consecuencias de éste. 

El renacimiento presente del Derecho natural no es un renacimiento del Dmxho 
natural rígido ni universal. Es el renacimiento de un Derecho natural creador, que 
sabe evolucionar de acuerdo con las circunstancias. 

Pasemos en la Filosofía del Derecho en términos de una especie de ingeniería 
social, dice Pound La jurispmdencia es un hacer cosas y' no un servir de instrumento 
pasivo a través del cual se realicen fórmulas matemáticas y Ieyes'rneCánicas de modo 
au td t i co ,  señalado eternamente de antemano. El ingeniero es juzgado por la bondad, 
de lo que hace; y no desde el punto de vista de si su obra corresponde o no a un 
plan trazado de antemano. 

La teoría jurídica debe ser algo más que la organización y la sistematización de 
un cilerpo de preceptos positivos. Hay tres cosas que deben ser tenidas en cuenta 
de un modo conexo-: la administración de justicia, el orden jurídico y el Derecho, 
La administración de justicia no es tan sólo un proceso mecánico d e  aplicación, sino 
que tiene una función relativamente creadora, en la que se efectúan opaaciones esti- 
mativa~ en vista a las singularidades de cada caso concreto. El orden jurWKo es tam- 
bién un proceso y ciertamente de carácter ordenador, en parte mediante la administra- 
ción & justicia y en parte mediante órganos administrativos y mediante el con- 
sejo de abogados. El orden jurídico es una parte del proceso de control so- 
cial y representa 'una tarea de ingeniería social. Llamamos Derecho al cuerpo 
de conocimientos y experiencias en cuya virtud se lleva a cabo esta parte de la 
ingeniería social. Se compone de reglas, principios, concepciones y criterios para 
la normación de la conducta, así como también para las decisiones, y los fallos. 
Todo ese conjunto de conocimientos, de modo análogo a las f ó h u l a ~  del ingeniero, 
representa experiencia, formulaciones científicas de la experiencia y desarrollo lógico 
de estas; pero, ademis, constituye también actividad inventora para hallar nuevos 
criterios y establecer sus exigencias mediante una técnica cada vez más desarrollada. 

Los conceptos relatados pueden dar una idea, aunque nada más que sumaria, 
de esta obra de Roscoe Pound, tan rica de contenido, tan llena de agudas interpre- 
taciones sobre el pensamiento jurídico y de observaciones sobre la práctica del Dere- 
cho,. así como de fecundas sugerencias. 

Dr. Luis RECASÉNS SICRES 
Director del Seminario de Filosofia.del Derecho 

y de Sociología Jurídica. 
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MARQUEZ Y DE LA CERDA, Miguel F., Trabajo y Propiedad: Ensayo de Fundamenta- 
ción filosófico-juvidica. Prólogo de Evelio Tabío, Ed. J. Montero, La Habana, 
1947. 

El Dr. Márquez de la Cerda, distinguido miembro de la Judicatura cubana, es 
también un fino pensador en materias filosófico-jurídicas, sobre las cuales ha publi- 
cado valiosos ensayos. De alguno de ellos me he ocupado ya en en las páginas de esta 
Revista. 

La tarea de la Filosofía jurídica -y aún cabría decir de la Filosofía en general- 
debe apuntar a un tema básico: trazar el perfil de la persona humana. Hemos visto 
- d i c e  Márquez- como han tratado de dibujar su contorno pintores mejores y peo- 
res. Cualquiera que sea la perspectiva del artista, cualquiera que sea la felicidad del 
pincel, cualquiera que sea la calidad de la tela, no podría prescindir éste, en su dibujo 
del hombre, de tres líneas que han aparecido más o menos vivas, más o menos es- 
fumadas, pero siempre dominantes, en todos los climas y en todas las edades : Familia, 
Propiedad, Trabajo. 

El tema de la propiedad ha sido la preocupación de la especie humana, porque 
ha sido también el motivo de sus más hondas y dramáticas querellas : los frutos de la 
tierra fueron la causa del primer fratricidio; y la posesión del ganado el motivo 
de las primeras riñas. 

Examina el autor sumariamente las doctrinas de Platón, de Aristóteles y de los 
jurisconsultos romanos, esmaltando su relato con agudos comentarios. 

Recuerdo que según las Partidas dominio es señorío, y señorío es "poder que 
ome ha en su cosa de facer della o en ella lo que quisiera segund Dios e segund 
fuero". "Este segund Dios ha de ser en el futuro -dice Márquez- el "leimotiv" 
de este ensayo." El  olvido de Dios ha ido deshumanizando poco a poco la propiedad. 

El autor se muestra partidario de una concepción que llama de socialismo cris- 
tiano, según la cual la causa del enriquecimiento se halla en la íntima naturaleza 
del hombre y se afirma que éste necesita la propiedad para sostener la familia, pri- 
mer agregado en la integración del Estado. Reconoce Márquez que esta vista pa- 
norámica no aclara todavía la duda respecto de si la propiedad es un derecho natural, 
como el derecho a la vida, como el derecho a la honra, como el derecho al respeto 
de las ideas, de las creencias, de las convicciones propias. Ni San Agustín, ni Santo 
Tomás, ni Francisco Suirez, consideran que la propiedad sea un derecho natural del 
hombre. 

Según el autor, la propiedad es el señorío de contenido variable, que tiene el 
hombre sobre los bienes materiales. La tarea de la Filosofía Política apunta a señalar 
el ámbito de las facultades que integran ese señorío; lo que equivale a pesar, deter- 
minar y enumerar el contenido variable del derecho de propiedad en cada circunstancia 
de tiempo y lugar. 

Los elementos de juicio que vienen en cuestión a tal respecto son : en primer lugar, 
aquello que se entiende por uso legitimo del derecho de propiedad; en segundo tér- 
mino, que categoría de bienes es reservable al poder público y en virtud de qué razón. 

El derecho a la libertad y el derecho al trabajo son connaturales e inherentes a 
la condición humana. El trabajo es medio para vivir, luego es un derecho del mismo 
rango que el derecho a la vida. El trabajo es derecho y no deber. Rescatada por 
la emoción del Cristianismo la dignidad del hombre y reafirmada la universalidad del 
género humano, no es lícito pensar en una idea de trabajo que sea deber o imposición. 

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas. unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

 
DR © 1947. Escuela Nacional de Jurisprudencia 



Por el excesivo apego del hombre' a los bienes maten:&, sc ha: pmd& 
una trsgica oposición entre propiedad y Estado, es decir, entre propieaaQ y conviven- 
cia, o lo que en cierto modo es lo mismo, entre propiedad y trabajo; en suqia el 
drama de los que nada tienen. 

) "La propiedad invade el campo del derecho de trabajo, es d d ñ ,  'no llena, no 
cumple su función social, cuando el trabajo es trabajo-esclavo, en bcaeficio dd caps'td~ 
m; porque la persona dd trabajador, por su dignidad 6- na. puede S& objeto 
de propiedad". 

Para que la propiedad privada cumpla sus fines es indispa~abk &e d derecho 
de trabajo sea un verdadero derecho. El objeto de la organización eebnhica es pto- 
ducir para las necesidades humanas, no es crear trabajo para Podos. El objeto de la 
organización cristiana debe ser producir para las necesidades hua~anas mediante un 
si&& de equilibrio de los dos factores, que operad en condicio~'de~'nbso1uta b l -  
dad. El derecho de trabajo es, pues, también derecho de retribución jasw. Para el 
Cristianismo, todas las cosas de la tierra deben ser subordinadas a la persona humana 

La propiedad obliga. Esta no es sólo una regla para el ciudadano &m también 
una norma que el juez debe usar en la interpretación. 

Dr. Luis F ~ ~ + s É N s  S~iegw 
Director del Seminario de Filosofí dd D W  

y de Sociología Jrridicr. 

l p E c ~ s É ~ s  & c a q  Luis. La FilosofCa del Dwecho de FrarrEIrce S&CB c m  m e&- 
dio previo s e b e  sirs unlecededes m la Patrisfica y m k B~c&Oicl,. Se& 
w&5ón corregida y aumentada. Editorial Jns, 1947. 

La Editoriat Jus ha publicado la segunda d c i ó n  áel prccios~ esnidb histórico 
que prehtó  en 1927 el maestro RKCAP$NS SICHES, como tmim de doctoiado : La Fi- 
tmofia del Deecho de Ftmcisco Suárez. 

Advierte ai lector en el prólogo que se trata de un trabajo de, p h e r a  juventud. 
"Lo publiqiiis, aice, Cuando yo acababa de cumplir 24 años. Por q: do-, sentía 
graves reparos para que se sacase a luz una segunda edibóti". S,etlylmlaito total- 
mente iiijustificado, pues se trata de un trabajo que aunque, obviaiifinte; no es tan 
logrado y maduro como la reciente producción del maestro, no desmerece junto a 
Vida Hwmina, Sociedad y Derecho, y conste que creo que'no.puede hacerse niayor 
elogio de una obra de filosofía jurídica: 

RECASENS, en el libro que se reseña, expone magjstraimente la ~hosofía del 
Derecho del Padre Suárez y, no contento con ello, encuadra su' expsición en up 
relata lleno de vida que nos hace palpar el nacimiento y dewrrbpo de las ideas 
ejes de la filosofía jkSdica cristiana. Empieza exponiendo el pq,samiene de San 
Pablo sbbre la ley natural -derivada de la naturaleza moral y racional del hombr- 
y acerca del origen divino de la autoridad -que tan mal entepdieron los luteranos 
alemanes y la teoría del derecho divino de los reyes- y lo sigue su desenyol+ 
miento a través de la patrística y la escolástica, para culrninírr con 1% wpoaipión de 
\a bdnctrina Suárez que considera la formulauón más madura y -bada de la 
filosofía cristiana del Derecho. 
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Dice R E c a s k ~ s  que intenta hacer algo más que un catálogo de las opiniones 
o- 

y teorías de los autores de que se ocupa, aspirando a poner de relieve el sentido y 
la fisodomía de cada una y el ritmo que entre ellas se da, subrayando el papel que 
a cada una corresponde frente al pasado, con relación al ambiente de su época y 
explicando de qué malera han influído en la posteridad. Haberlo logrado plenarilente, 
y la objetividad, elegancia y precisión con que expone el pensamiento de los autores 
que reseña, son algunos de los méritos máo notorios del trabajo que se comenta. 

En el pró1og.o de la obra, define RECAS~NS SU posición respecto de la Pkilosophia 
Ptrennis. Creo que las ideas que expresa son de tal interés que deben ser transcritair 
ttxtuafrnente : 

"Aunque mi pensamiento filosófico, dice, no se desenvuelve por los cauces de la 
neo-escolástica, siempre he considerado y sigo considerando que los logros conseyi- 
dos en Filosofía del Derecho por la obra tomista en general y de modo muy espe- 
cial por la producción de los autores españoles de los siglos XVI y XVII - e n t r e  
los que Suárez destaca como cumbre eminentisima- representan una aportación de 
muy alto valor, no sólo respecto de los tiempos en que se elaboraron, sino incluso para 
la época presente. Se trata de textos que tienen el rango de "clásicos", lo cual sig- 
nifica que no solamente son de ayer, sino que también conservan actualidad para 
hoy". 

"No creo que la historia del pensamiento pueda ser reversible, es decir, no 
entiendo que resulte procedente el alojarse en la mente de una época pretérita con el 
deseo de renovar pura y simplemente su vigencia. Aunque al y n a  vez haya ocurrido que 
un período pretérito fué sucedido por otro de rango inferior - c o m o  acaeció en el 
siglo XIX con el advenimiento del positivisme- estimo que, en conjunto y por lo ge- 
neral, la historia de la filosofía no ha corrido ni corre en vano; y que el paso por 
ésta de una docena de genios a lo largo de siete siglos -desde  Santo Tomás, hasta 
el presente- ha dejado consecuencias decisivas e ineludibles, unas veces como éxitos 
logrados, y otras veces como invitaciones a ulteriores tareas de superación. Pero 
si bien toda superación implica algo de negación - d e  negación de las fallas y de los 
límites de la obra que se intenta superar- contiene también, a la vez, una conserva- 
ciSn parcial- la reafirmación de los aciertos y progresos logrados por aquella 
obra". 

Así, pues, el sentido de ese pensamiento, aparte del interés histórico que ofrezca, 
y aparte del que suscite en los seguidores fidelísimos de la orientación escolástica, 
puede ser fecundo también para quienes laboren en otras direcciones, siguiendo las 
rutas que ha adoptado la meditación de nuestro tiempo. Al menos, eso es lo que 
me ha ocurrido a mí, pues. sin haber estado ni estar yo inserto en la tradición neo- 
escolástica, he aprendido no poco de Santo Tomás y de Suárez y he conservado 
algimas de sus enseñanzas para mi obra filosófico-jurídica. En el texto de este 
libro, relato el aprecio que por ese pensamiento profesaron algunos de los más 
destacados renovadores de la Filosofía del Derecho a fines del siglo XIX y a co- 
mienzos del XX, quienes no eran precisamente escolásticos". 

En los dos primeros capítulos expone RECAS~NS el método que informa todo su 
trabajo, el pensamiento de SAN PABLO -semilla de la filosofía cristiana del Derecho 
y del Estado- y las ideas filosófico-jurídicas de la patrística anterior a San Agus- 
tín. Pone de relieve la influencia de la filosofía de los estoicos en el pensamiento 
de los autores cristianos primitivos y señala la embrionaria distinción que supieron 
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establecer los autores de esta época entre la doble acepción del término 8'naturaleza", 
explicando luminosamente las ideas de LACPANCIO al respecto. . 

El capítulo ,tercero es una estupenda síntesis de las tesis jurídicas y políticas 
de SAN AcusnN. RECASÉNS subraya el increíble avance que realizó el pensami&to 
humano con la obra del Obispo de Hipona -genial anticipación & la. filosofíí moder- 
na- y expone el concepto agustiniano de la ley eterna a la que llega San Agustín 
apartándose por completo del camino seguido por sus predecesores. "SAN AGUSTEN no 
parte de Dios y llega después a la ley eterna. Por el contrario, parte de las verda- 
des eternas reflejadas en la conciencia y, mediante el r a z o m p i ~  expuesto -la 
necesidad de una causa proporcionada que explique la presencia de verdades eter- 
nas en nuestra conciencia-, llega a la realidad de Dios y a la demostración de su 
existencia". Seguidamente, explica el maestro RECASÉNS las )&S de S,= Agustín sobre 
las leyes natural y humana, poniendo de relieve como en Agustín,nace la doctrina 
-que alcanza su pleno desarrollo en Santo Tomás y en Suárez- de M Derecho 
Natural absoluto y, sin embargo, de contenido variable. Termina el capítulo exponiendo 
la concepci6n política de San Agustín. 

En los capítulos IV y V compara el pensafniento cristiano de Oriente y Occidente ' 
y sintetiza el pensamiento escolástico anterior a Santo Tomás. Las tesis juddicas y 
politicas de SAN ISIDORO DE SEVILLA, CUILLERMO DE AUXERBE, SAN BUENAYENTUBA y SAN 

A L B ~  MAGNO, son expuestos con especial detenimiento. Particular importancia tiene 
el comentario de la distinción albertina entre naturaleza y razón. 

Los capítulos VI y VI1 contienen la síntesis brillante de la Filosofía del Derecho, 
de la Sociedad y del Estado de SANTO TOMAS. Expone RECASÉNS las tesis del aquina- 
tense sobre la ley eterna -arquetipo de toda ley y "forma que imprime a todos los 
seres la orientación hacia sus fines naturales- acerca de la ley nntwd -complejo 
objetivo de juicios racionales sobre la conducta humana- absolutamente inmutable en 
sus primeros principios y variable en los secundarios, sobre la jwsticka, sobre la ley 
positiva y, por último, sobre el Estado. Todo un interesantísimo capitulo dedica el 
autor a este Último tema estudiando los conceptos tomistas de Estado y Bien Común 
y subrayando el carácter predominantemente democrático y persona1ista de la tesis 
política del Doctor Angélico. 

La segunda parte de la obra sintetiza en seis capítulos la obra enorme de FRAN- 

asco SUAREZ en Filosofia del Derecho. Constituye una exposición orgánica y sis- 
temática de tal manera rica, que es punto menos que imposible reseñaria debidamente 
dentro de los límites que debe tener esta simple nota. 

No disimula RECASENS la profunda y justificadisima admiración que profesa por 
el gran jurista español. l 

"No es alabanza, dice, ni juicio inspirado por afinidades doctrinales, sino opi- 
nión de cuantos conocen el rendimiento de la escuela iusnaturalista espafiola en la . 
Historia general de la Filosofia del Derecho, el reconocimiento de que en la misma 
corresponde un lugar destacado a nuestros pensadores SUAREZ, S- m, etcétera 
Y muchos son los que han reconocido, libres de todo prejuicio y exentos de cualquier 
afinidad doctrina&, que haciendo a grandes rasgos la Historia del Derecho Natural, 
debe considerarse como un momento culminante de la misma los trabajos de la 
escuela clásica española de los siglos XVI y XVII, y de un modo espcsial entre ellos, 
la obra de m ~ ~ u s c o  SUAREZ. Comparando esta doctrina con las profesadas por 
GROCIO, TOXASIO y PUFFENDORF, salta a la vista que muchas de las objeciones formu- 
ladas contra el naturalismo afectan mortalmente a estos últimos, y dejan, en cam- 

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas. unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

 
DR © 1947. Escuela Nacional de Jurisprudencia 



RESERAS BZBLZOGRAFICAS 389 

bio, incólume el tipo de teoría debida a SUAREZ." Cita las valiosas opiniones de 
STAMMLER, KOHLER y transcribe las siguientes frases de JOLD: "Frente a la Metafísica 
y a la Filosofía del Derecho y de la Moral.. . contenidas en el tratado De legibus 
de SUAREZ, el cual completa y desarrolla en muchos puntos la Suma de SANTO TOMAS, 

nos producen una inipresión de esterilidad no sólo las indicaciones ingenuas de 
LUTERO, hechas ocasionalmente, sino también el ensayo de MELANCHTON en su 
Epitome philosophiae moralis y un gran número de obras debidas a juristas protes- 
tantes, anteriores a GROCIO, los cuales nada lograron aportar de nuevo". 

Empieza RECASÉNS el estudio de las tesis de SUAREZ, fijando las tres acepciones 
en que entiende la palabra ley, que constituyen una pulcra distinción entre los conceptos 
de ley natural, regla técnica y norma sfrz'cto senm. 

Suárez entiende por ley: 

a).-La medida por la cual se rigen las cosas, comunicada por el Creador. Este 
sentido es puramente metafórico, porque las cosas que carecen de razón no son ca- 
paces de obediencia, sino de fatal sujeción a su naturaleza. 

b).-Las reglas de las artes que responden a consideraciones racionales: esto es, 
el modo de hacer lo que uno se propone. Se  llama a ésta secundum quid, porque 
no tiene carácter necesario, sino meramente hipotético, en cuanto sólo da reglas, su- 
puesto que se quiera hacer aquello de que se trata; pero no obliga a realizarlo. Su 
fórmula sería: si quieres hacer esto, deberás proceder así. 

c).-La medida moral prescrita a los actos. Esta es la acepción propia de la 
ley. Entre tales leyes pueden distinguirse dos clases: las que señalan una conducta 
y aquellas que especifican la forma de llevarla a cabo, supuesto que haya entrado en 
vigor su obligatoriedad. 

Urge distinguir la ley del consejo moral. Aquélla lleva en sí la necesidad de la 
obligación, mientras que ésta no!' 

Explica, en seguida, los diversos tipos de ley que distingue SUAREZ: eterna, na- 
tural y positiva; exponiendo con especial claridad la distinción suariana de la doble 
acepción de la palabra naturaleza -entendida como ley de hecho y como aquello que 
debe ser- y la diferencia que establece entre el Derecho natural preceptivo y Derecho 
natural domin~tivo, lo que le permite resolver magistralmente "el más discutido de los 
problemas de la filosofía jurídica: el que versa sobre la amplitud del derecho natu- 
ral, su rigidez o flexibilidad, y la relación que guarda con los contenidos empíricos de 
la historia". 

Al explicar la Teoría del Estado de Suárez y su doctrina del derecho positivo, 
hace notar la presencia -muchas veces implícita- de ideas que constituyen una 
solución, que frecuentemente admite RECASÉNS, de los problemas que constituyen la 
preocupación fundamental de la filosofía del derecho contemporáneo: el fundamento 
de la soberanía, la coercibilidad, la distinción de moral y derecho, etc. 

Lic. Salvador LABORDE. 
Profesor Adjunto del Seminario de Filosofía 

del Derecho y de Sociología Jurídica. 
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lbrta labor -parece fean>disllirty digna de todo tmdmb, p i a # o a c a l a b n c e  
de tedo el rdundo obras de hiérito indiscutibk que, si bien están s~prtadPr ta aiguttos 
aspectos, son, en muchos otros, admhblcs por m actualidad y 1Qatih 

La primera parte del libro contiene los parágrafos 3, 4 y 5 dq4 Es&iUr del 
Derecho Romano, en los que IHEBING expone el método de la exposición histórica 
del Dertcho estudiando la iiaturaltta del Derecho y la haih & l6 Himría. 

Para ihering el Derechd e4 una organizaci6h objetiva de la libettad' hutnana, que 
se expresa a travhs de reg.las jurídidis, pepo que no se confunde b t i  ellas. Estas soh 
hs partes más salientes y notorias del Derecho -e l  deredio fomddo- pero el 
Derecho real -el derecho objetivo tal como existe y es aplicad- iak implícito por 
debajo & todas bas reglas. La misión de la Ciencia jurídica consiste,.prcc&mente, en 
delinearlo mediante el análisis y la ordenación sistemática de las reglas de derecho. 

La regla siempre es abstracta y como la función del derecho consiste en su 
propia realización, hasta el punto de que lo que no es realizable nunca podrá ser 
iieretho, se hacen Ihd i s~sab l t s  una ciencia y una t h i c a  que di&- y expesen 
en concrete lo que las aseg1.s proponen absttrwtemaite, ato es, qrto hylM M b l e  su 
aplicacih Toda regla de &recho, prosigue Ihering, establece tma hipb8is # deduce 
una consecuencia, por lo que su aplicación equivale a inquirir, primao, si la hipó- 
tesis se realiza la especie concreta y, después, a expresar, concretamente la de- 
ducción puramente abstracta que contiene la norma. 

Explica Ihering en el párrafo 5, que forma el.capitulo segundo +l libro que se 
reseña, el sentido, el alcance y el método de la Historia del Derecho. 

Toda investigación histórica, dice, trata de descubrir la d w a  real exis- 
tente entre hechos esenciales. La correlación de los hechos es objeto de la historia y 
no lo son los hechos aidados. Por ello no merece el nombre de Historia del Derecho 
un estudio que no acierte a descubrir alguna proporción y 6multaneidad en el juego 
de diversas instituciones. Para hacer historia del Derecho es Precih encontrar la 
homogeneidad y la simultaneidad de los hechos que constituye el detehif del derecho, 
buscando no sólo la cronología externa, muchas veces irrelevante, sino sobre todo la 
conexión b l  del elements sistemático, Único &no que podd aoducimos algún 
día a la forinulaci6h de una teoría conexci de las diversas edadea dal derecho. 

La segunda parte del libro comprende los párrafos dei 42 d 4ó de la misma 
obra, en los que propone Ihering su concepción de la TCcaica Jurídica. 

El método jurídico, dice, eb el mismo en todos b s  derechos, Lo tírico qw cambia 
en los distintos pueblos es el grado en que llegan a conocerlo. Consiste, no en una 
regla externa, arbitrariamente aplicada al derecho, sino en "el medio único suminis- 
trado por et mismo derecho en virtud de una necesidad contenida en su esencia mis- 
ma, de regular de una manera segura la marcha del derecho en el dominio de la 
práctica". 
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Aún cuando la Ciencia del Derecha parte del estudio de una legislación positiva 
única, llega a resultados que valen en todos los tiempos y lugares. El jurista posee, 
además de un amocimiento meramente positivo de un derecho datenninadq una cien- 
cia general, más elevada, que no está sujeta a la patria en que vive, "porque los 
verdaderos juristas de todos los países y de todas las épocas hablan el mism¿ len- 
guaje". 

La jurisprudencia, por su propia esencia, queda fuera del alcance del vulgo, 
porque supone una técnica, precipitado de la razón natural humana, que no se ob- 
tiene sino a través de una elaboración & siglof. Un hombre cualquiera es incapaz 
de conocer y de aplicar un derecho perfecciopado, porque si bien le es fácil aprender 
los textos legales, se encuentra con una dificultad insuperable: que el derecho es algo 
más que una masa de leyes y sólo podrá ver el derecho a través de las leyes quien 
no posea una educación jurídica. 

Ihering funda su teoría de la técnica jurídica en la esencia misma del derecho: 
su necesidad de realización. "El derecho existe para realizarse. La realización d la 
vida, y la verdad del derecho es e1 derecho en sí mismo. Lo que no sucede nunca en 
la realidad, lo que no existe más que en las leyes y sobre el papel, es sólo un fantas- 
ma de derecho, meras palabras y nada más. Por  el contrario, lo que se realiza como 
derecho es derecho, aún cuando no se encuentre escrito en leyes, ni el pueblo y la 
ciencia hayan adquirido aún conocimiento de ello". 

Dos son los elementos que influyen en la realización del derecho: 1. El fondo. 
el contenido del derecho. Un derecho erróneo, unas leyes que chocan con el espíritu 
de la época, no pueden realizarse nunca. Zv Una técnica adecuada. La técnica jurídica 
tiene por objeto deteminar la manera como debe organizarse y establecerse el dere- 
cho, abstracción hecha de su contenido, para que su mecanismo simplificado facilite 
y asegure la aplicación de las reglas de derecho a los casos concretos. Y para lograr 
la máxima realización del derecho no basta una redacción clara, precisa y detallada de 
las leyes. ¿De  qué sirven, se pregunta Ihering, las leyes más precisas y detalladas, 
si aún con la mejor voluntad del mundo el juez apenas puede conocerlas todas? ¿De 
qué valen las definiciones y distinciones más claras, si en su aplicación a los casos 
particulares se tropieza con dificultades invencibles? Es  indispensable una técnica 
que haga posible y fácil la realización del derecho. 

Dos son las principales tareas que debe realizar la técnica: facilitar el cono- 
cimiento del derecho simplificándolo, esto es, reduciendo las innumerables reglas 
de derecho a sus elementos; y "asegurar y facilitar la aplicación del derecho abstrac- 
to a los casos concretos, y mejor aún hacerlos entrar en la práctica jurídica". Y 
todo ello sólo es posible qediante la simplificación cuantitativa y cualitativa de los 
materiales jurídicos. 

La simplificación cuantitativa consiste en disminuir los materiales sin empo- 
brecer el contenido del derecho. Copstituye una verdadera ley de la economía, obtener 
el mayor resultado posible con menor número de elementos. La simplificación cualita- 
tiva se realiza reduciendo el derecho a un orden interno, encontrando la unidad que 
exista bajo la infinita multiplicidad de las reglas formuladas. 

Las tres operaciones fundamentales de la técnica jurídica son el análisis, la con- 
centración y la construcción. 

Por  medio del andlisis la tecnica jurídica busca los elementos simples que están 
contenidos desordenadamente en las reglas de derecho. Mediante la absfracción obtie- 
ne los principios generales, tales como el error, la nulidad, la tardanza, etc., esto 
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es, nociones abstractas que trascienden a diversas instituciones y ~ u e  no 'se pueden 
concebir sino dependido de otras entidades jurídicas. Por la QJPlIfiaCión encuen- 
tra nociones locales, que no rebasan los limita de una especie juridiea, .como las de 
testamento, compraventa, etc, ias que sí pueden concebirse a i s w  sn sí mismas. 
El análisis trata de forrnuiar el alfabeto del derecho, los principies dtap)es que 'hacen 
inteligible el derecho formulado, "porque el derecho escrito no es más que una in- 
dicación incorrecta del' lenguaje del derecho". 

La concentración ldgica u* y reconcentra lo que el anailisis &compone. Es la 
aglutinación en un centro de los principios aislados. 

La cmutrucción jurídica es la operación más importante de 1P' técnica. Ihering 
la define como la aplicación del método de fa historia natural a la :materia jurídica 
para organizár los cuerpos jurídicos, esto es, las instituciones. .:. ' '  

, , 

La jurisprudencia tiene dos etapas. La inferior consigte en la hetpretauón que 
no crea nada nuevo pero que pone en claro los elementos jurídicos. ,La superior es la 
construcción, es decir, la estructuración de instituciones, la organizeción de lo que 
llama Iheeng cuerpos jurídicos. La construcción debe apegarse a .  ciertas . leyes. El, 
respeto al derecho positivo y la ausencia de contradicciones son las principales. 

' 

El libro reseñado concluye con un apéndice formado por los Rárrafos.70 .y 71 
del Espidhc del Derecho R m n o  de IHEBINC y por los párrafos a, 37 y 37 a) d~ 
las Pondectac de WINDSCHEID, en los que expone sus clásicas teorías del derecho sub- 
jetivo. ,, 

Lic. Salvador L-, ' 
Profesor del Seminario de F ü o ~ f í d  dei.  echo 

y Sociología;' Jurídica. 

GU~NDEZ SU- Jesús. El Derecho Vascg. Biblioteca dc Cultura Vasca, Vol. 
, 27-28. ~ditorial Vasca "Ekin", Buenos Aires 1947, 220 p. . . 

Como dice el autor, en la Introducción,.~~ propiwEto w es prcaeu&w meramente 
el posado del Derecho vasco, sino que trata de proyectar el &titu de este derecho 
hacia el porvenir, de "extraer las instituciones eternas. , . j y aúHu . su proyección 
hacia un futuro inmediato." 

Hace un resumen de la evolución hist6rica del' Derecho va* su origen 
consuetudinario, tradicional, su redacción escrita a fiies' de la Edad Media, a conse- 
cuencia de la llegada de dinastías extranjeras y su estancamientti posterior en la 
Edad Moderna. Examina también la última etapa histórik del derecho' vasco desde su 
abolición parcial tras las guerras carlistas, hasta el Estatdto de Autowmki, pactado 
de acuerdo con la Constituaón de la República española. Al hacerlo‘ expone la situación 
jurídica actual del pueblo vasco, carente de derecho político y &l propios, pero 
gozando de su derecho civil; y el régimen político intermedio que suponía el Estatuto 
de Autonomía. 

Cita también algunos de los acontecimientos internacionales en que los Estados 
Vascos participaron como tales, poniendo de relieve el espíritu de S i  y solidaridad 
que más tarde había de brillar en la obra del Padre Vitoria. 
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Dedica un capítulo al estudio de las fuentes del derecho vasco, que fundamen- 
talmente ha sido y sigue siendo consuetudinario. Estudia el significado de los Fue- 
ros y enumera todos los territoriales, es decir, aquellos que redactaron las Juntas 
Generales como recopilación del derecho tradicional. Menciona también las leyes 
especiales de nueva creación, especialmente las Ordenanzas Penales contra los ban- 
derizos del siglo XIV; y los fueros municipales. 

Analiza la vida civil vasca, no sólo histórica sino actual, que gira en torno del 
caserío de la casa familiar. Así estudia la familia patriarcal, la propiedad troncal, la 
sucesión con su amplia libertad de testar y otras instituciones complementarias, ponien- 
do de relieve el sentido social de todo el derecho civil vasco. 

Expone los órganos de gobierno de los Estados Vascos históricos, dando la 
máxima importancia a las Juntas Generales, que estudia con detalle; trata también 
de las autoridades ejecutivas o diputados, de los Señores y Rey de Navarra y de 
los funcionarios de carácter judicial. 

Dedica especial consideración a las Ordenanzas comerciales del Consulado de 
Bilbao, tanto en su evolución histórica como en su proyección a los países americanos. 

E n  cuanto al derecho penal vasco, el autor, sólo le concede importancia desde 
el punto de vista histórico, ya que carece de originalidad y continuidad y no tuvo 
grandes méritos, únicamente es digno de mención la organización de la policía co- 
munal en su lucha contra los banderizos, por medio del "apellido". 

En cambio, insiste en el sentido democrático del pueblo vasco, comparando su 
régimen político con el moderno movimiento constitucional; hace resaltar el papel 
que tuvo la familia como célula primaria de la organización social y política, y 
presenta el sentido de igualdad que impregnó la vida vasca, haciéndoles luchar y 
vencer a los nobles que intentaron imponer sus privilegios en el siglo XIV. 

El  capítulo final recoge las ideas personales del autor con vistas al futuro, ex- 
trayendo ese espíritu del derecho vasco tradicional para enfocarlo hacia el momento 
en que los vascos puedan seguir produciendo derecho en un régimen de libertad. 
Al efecto sintetiza cuáles son, a su juicio, los cinco principios fundamentales y eter- 
nos del derecho vasco : autonomía orgánica, democracia consciente, amplio juego de 
la costumbre, el caserío como unidad básica indestructible y las garantías individuales 
y solidarias. Con ello a la vista, expone su criterio en orden a la crisis de la soberanía, 
la crisis de la democracia, la crisis de la codificación, la crisis del individualismo y 
el aparente dilema entre nacionalismo e internacionalismo que puede resolver un sis- 
tema armónico perfecto a base de ese espíritu que guió la organización social, jurí- 
dica y política vasca. 

En los dos apéndices finales publica unas tablas contentivas de a lg~nos  tratados 
internacionales concertados entre Guipuzcoa y Laburdi, cuando ya tenían como Señor 
a los reyes de España y Francia; a la fecha en que los reyes de España y Francia 
juraron los respectivos Fueros de los siete Estados Vascos: a las principales insti- 
tuciones jurídicas que están reguladas por igual en los diversos Fueros Vascos, con 
mención de los artículos correlativos; y a un cuadro cronológico de la evolución 
histórica del derecho vasco. 

Finalmente, publica una amplia bibliografía jurídica vasca, en que casi se agotan 
los libros dedicados a esta materia. 

Dr. Javier M A L A C ~ N  B A C ~ .  
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IniaANio, Gorda, y G M w ,  Jesús Divwcc in tha Am'cas. Btzf#alq N. Y, Den- 
nis & Co. i a ~  taw Bodr ??ubiishets, 1947.305 PP. 

Se trata de una exposición wmplcta de h iesislación, juriiprrideaia y doctrina 
sobre el diwrcio en todos lar r#iim de Amorica. Al efecto, ac dadican s m h  oapí- 
hilos al divorcio en: I. Estados Unidos; Ir. Posesiona americanas (Distrito dt Co- 
lumbia, Al;\fk?, Zona del Canal de Panamá, Puerto Rico e Islss Virgeno); nr. 
Canadá; m. POEesiones británicas; v. Argentina; w. Boüvia; VIL BWl; vm Chile; 
rr Colombia; x. Costa Rica; x~ Cuba; XII. Repiiblica D-; -5;  
XN. Guatemala; xv. Haití; XVI. Honduras; XVX. México; -WXI. Nicaragua; 
xur. Panamá ; xx.  Paraguay ; xxr. Perú ; xxv .  Salvador ; x x m .  Uruguay ; XXN. Ve- 
nezuela ; xxv. Posesiones francesas ; y xxw. Posesiones holandesas. 

La obra va dirigida fundamentalmente a los abogados que cusnioa opn clientela 
extranjera e interesados en obtener un divorcio en ci extranjer~; y o las Paivcrsi- 
dades y centros de estudio. Tiene una utilidad práctica para ambos; en ni caso sirve 
también para la generalidad & abogados y lectores en aquellos paúa que, C O ~ O  la 
República Dominicana, donde fui: profesor el señor Galindez, no tienen libros pro- 
pios de Derecho civil. 

En cada capítulo se s i p e  el mismo sistema de exposición: Resala hist6riq 
de la institución; causas de divorcio; procedimiento para obtenerlo;.efectos del di- 
vorcio ; conflictos de'leyes ; y en su caso la exposición de la separación si d s t e  en 
el pais, o & la niexistencia del divorcio o de la separadh. 

La exposición es estrictamente objetiva, a base de los textos legales y las gen- 
kncias de los tribunales & cada país; -do hay algún problana debatido en el 
derecho nacional, las referencias se hacen también sobre la base de las opiniones 
vertidas por los autores nacionales. 

El capítulo f i i l  de la obra está dedicado al estudio del divorcio en el Derecho 
Compando de America. 

Á más del interds que puede tener para estos lectores el amo&+- de k kgii. 
lación en cualquier país de América, se estudian, con especial atencián. aquellos casos 
que, como los divorcios de argentinos y brasileños en Montevideo, o los de norte- 
americanos en Mexico, han ocasionado mayor número & casos gtáctioos y de dis- 
crepante interpretación judicial y doctrinal. 

Para facilitar el mejor manejo de este copioso material, hay ua;r tabla de cosos 
americanos y un índice alfabético final. 

Dr. Javier MALAG~N BAadl~6.  

A PROPOSITO DE UNA NOTA BIBLIOGRAFICA 

El ilustre magistrado cubano Dr. J. J. E. Casasiis, a propósito de una reseña 
que en el número 33 de esta Revista publicó el Profesor Dr. Ni& A l d  Zarnora 
y Castillo sobre su libro Comentarios a la Ley de Enjsu'ciamimto C i d  de Cwba ha 
enviado una carta a nuestro Director Técnico, con la súplica'de que sea publicada. 
La insertamos a continuación, así como publicamos tarnbiCn la nota redactada como 
respuesta por el Dr. Niceto Alcalá Zamora y Castillo. 
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La Habana, 18 de Marzo de 1947. 

Dr. Luis Recaséns Siches, 
Universidad Nacional Autónoma, 
México. 

Maestro ilustre y amigo estimadisimo: 
En el último número de la Itevista, de esa Universidad, que usied tan acertada- 

mente dirige, aparece un juicio crítico, sobre el tomo tercero de mis comentarios a 
la Ley de Enjuiciamiento Civil de Cuba, suscrito por la pluma prócer de Don Ni- 
ceto Alcalá-Zamora y Castillo, que me obliga a rendirle el testimonio de mi grati- 
tud por las espontáneas y encomiásticas frases, cargadas de ejemplar generosidad, 
con las que realza, de modo insospechado, a ese hijo, desmirriado y enteco, de mi 
meollo vacío. "Un tomo, dice el Maestro, con vista al ejemplar que ante sus ojos 
tuvo, que ante todo, como repertorio de jurisprudencia y en segundo lugar como 
coordinación del derecho vigente representa un esfuerzo meritísimo y valioso. Extrac- 
tar jurisprudencia es tarea mucho más difícil de lo que suele imaginarse, y los 
resúmenes de Casasús, nunca excesivos y siempre suficientes, son un modelo en su 
género". 

Es  la crítica el arte de juzgar, de valorar el qllantum de bello, de bueno, de 
verdadero que se halla en to& obra del espíritu; no el arte de destruir, sino el 
de construir, de solwar, de realzar, lo bueno, lo bello, lo verdadero. El arte de en- 
señar y conducir por los caminos que llevan a la perfección. 

Ya en ese juicio transcripto del profesor Alcalá, en el que campea la generosa 
hipérbole, hay un error evidente que soy, al rendirle el pleito homenaje de mi grati- 
tud, el primero en proclamar. 

Pero hay otros errores también, veniales, como es natural, viniendo de Maestro 
tan insigne, que me obligan a replicarle, no porque me estime agraviado, ya que ni 
me trata con rigor injusto, ni subraya siquiera la evidente indigencia científica 
que me agobia, sino porque su juicio crítico se ha divulgado profusamente en mi 
pais, de cuyas limitadas fronteras a Dios no plugo que salieran mis obras, y puede 
pesar, dada su alta autoridad científica, en el criterio y la estimación de mis compa- 
triotas que no han desdeñado nunca (honrándome y acrecentándome la pecunia), el 
concurso de mis obras, en la diaria y atormentada lucha de los estrados judiciales. 

Dice Alcalá: "Esta obra lleva un sub-epígrafe que exige algunas rectificaciones, 
al menos para ser referido al presente volumen, único de los tres que conocemos.. . 
H e  revisado minuciosamente las 446 paginas del telcto, sin encontrar en ellas una 
sola sentencia anterior a 1858 y ya, para esa fecha, hacía varios decenios que se 
había fundado el Tribunal Supremo de España. Es  una lástima que esa engañosa 
indicación, acaso mecánicamente arrastrada desde los primeros tomos, etc." 

Debemos declarar que el precitado sub-epígrafe resulta, a nuestro juicio, no 
sólo adecuado sino ineludible en ese volumen tercero, porque constituyendo inscrip- 
ción cimera de la obra, y DO de título, ni de capítulo; está como el alma en el ser 
humano (tesis aristotClica no debelada todavía), toda en toda la obra y toda en 
cada una de sus partes. Por  eso va en el volumen tercero, como iría en el cuadra- 
gésimo, si otros 37 tuviera la obra e iría bien y resultaría adecuado para cada uno 
de sus 40 tomos. 

Pero, hay más, es que ese sub-epígrafe, prescindiendo de lo expuesto, argumento 
toral irredargüible, y hasta prescindiendo de los dos tomos anteriores, no constituiría, 
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en punto'a la hispana jurisprudencia, "indicación engañosa". Véase sino camo en mu- 
chas páginas de dicho volumen se insertan sentencias de la Colección de la Revista 
que aparecen en los tomos 4, 6 y 7, entre otros, págs. 39;44;137;152;172, etc Y si la 
Revista inserta la "colección completa, desde la organización del T r i W  S u p r p " ,  
y si llega a los 233 tomos, parece que hay derecho en una obra en la que se citan 
sentencias de los tomos 4to. 6to y 7mo a insertar el asendereado pqascmo. 

Pero, el precedente argumento también carece de toda relevancia, porque de una 
ligera ojeada al tomo 1 de la obra de Casasús, que no ha visto el Maestro, he anota- 
db hasta once sentencias del Tribunal Supremo de Espafia que aparecen tomadas.. . 
del tomo lro de la "Colección Completa de sentencias publicada por la Dirección 
Gral. de 'la Revista de Legislación y Jur"., de Madrid, afio 1860, imprenta de la 
Revista a cargo de Julián Morales, calle de los Abades, Nro. a). Véanse las 
págs. .de Casasús, tomo lro. 678;872 ;866 $30 ;455 ;327 ;295 ;291 y 862. Y v h s e  las 
págs. de Casasús, del tomo lro. de la precitada colección de la Revista : 293 ;38 ;276 ;119 ; 
81 ;67;93 ;53;117 ;38 y 17. 

Pero lo iniólito del caso, amigo Recaséns, es que en ese volumen 1 de mi obra 
aparece, como ya se ha visto, insertada la sentencia de la página 17 de la colección 
española, que es la Nro. Uno y tiene fecha de 12 dd agosto de 1839.. . precisamente; 
la primera sentencia del ilustre tribunal que publicak la Revista.. . y que lleva, 
como ya 5 ha dicho, el Núm. uno de la colección. Por eso afirmé, en mi obra, lo 
que dice el prealudido epígrafe y "sentencias de la casación espafiola, a s d e  la fun- 
dación dei Tr." 

Es muy lameitable que el Maestro, falto de la ineludible base .informativa, se 
haya lanzado al adverso dictamen, edificando un pardogismo, sofisma de simple 
inspección, que surge al infringir aquella ley de Bacon que aconseja poner plomo 
y no alas ai espíritu, "para detenerle en su arranque y en su vuelo"; el Maestro, 
dejándose llevar por "la l o a  de la casa" como llamara Mallebranche a la imagina- 
ción, ha enjuiciado una obra de tres tomos, con diverso contenido, mediante la sim- 
ple y superficial lectura del más pequeño de los tres, del que tra@.de la Jurisdic- 
ción Voluntaria, y en puntos de mera aportación material, que es frindamentaimente 
lo censurado. El Maestro olvidó a Descartes (Dis. de la mótbode, parte 11, regla 
4ta). "Es preciso hacer, poniéndose en guardia contra el sofisma, entuneraciones tan 
enteras y pasar revistas tan generales, que lleguemos a la seguridad Q que nada 
hemos omitido".) 

Más adelante, dice el profesor Alcalá: "En cuanto a las numerosas sentencias 
de tribunales franceses, belgas e italianos, sólo hanos conseguido localizar la simple 
mención de una de un tribunal italiano.. . " 

Nueva versión del vitando paralogismo cuya jerarquía negativa se exalta tan 
pronto advertimos (esto lo sabe bien todo jurista versado en la materia), la parva 
producción jurisdiccional, española y cubana, sobre Jurisdicción Voluntaria. Ello 
nos llevó, siguiendo la pauta trazada por un insigne Maestro cubano, modelo de 
modestia, Angel C. Betancourt, a incluir, en ese tomo tercero, entre otras leyes la Or- 
den 62, que regula, entre nosotros, el juicio universal de deslinde. Conocida la par- 
vedad de nuestra jurisprudencia atingente ¿cómo censurar la ausencia & la foránea? 
Por esa circunstancia no hay en ese tomo tercero la j u r i s p n i d d  que en vano 
buscó el Maestro, pero bien saben nuestros habituales y generosos lectores que 
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en los tomos l ro  y 2do de la obra, dedicados a la Jurisdicción Contenciosa, hay 
cerca de dos millares de las sentencias que en el tomo tercero buscaba nuestro in- 
signe crítico, para el cual no hay un ápice de agravio en nuestro espíritu y si íntima 
y perdurable gratitud, por su elogio, generoso en lo substancial. 

De lo expuesto queda debelada la extraviada proposición: "Es una lástima que 
sea engañosa indicación, acaso mecánicamente arrastrada". . . La indicación ni es 
engañosa, ni ha sido arrastrada, porque tratándose de epígrafe omnicomprensivo bien 
se está allí, en el tomo 3r0, pacífica y aquietamente, sin que mortal alguno, "tirando 
con violencia", le haya colocado la corona de los usurpadores. 

Yendo ya a puntos muy subalternos, dice el Maestro: "Ni el Tr. Supremo de 
España ni el de Cuba se han llamado nunca tribunales de Casación", impugnando, 
en punto a ello, el combatido epígrafe. 

Invocando la retórica, hallamos en la sinkcdoque, la parte por el todo, o el todo 
por la parte, la más completa y cabal expugnación de su dictamen adverso. Pero, 
hay más, hay motivos de lógica jurídica que informaron la calificación. Se trata, 
fundamentalmente, de una obra de doctrina jurisprudencia1 en la que se expone, en 
su consecuencia, la doctrina de casación. ¿Por  qué, entonces, no llamarle al órgano 
que la produce órgano de casación? Pero, hay más, la Orden Militar número 41, de 
veinticuatro de Marzo de 1899, que crea el Tribunal Supremo, se llama en Cuba 
Orden o Ley de Casación, y se le llama así por ley de la República. Véase el De- 
creto, con fuerza de ley, número 1051 de 29 de Octubre de 1907. Pero, hay más toda- 
vía, el Tribunal Supremo de Cuba, en múltiples sentencias, ha llamado a la Sala de 
lo Civil Organo de Casación. Me parece, pues, aconsejable y lógico en una obra en 
la que se inserta jurisprudencia de casación llamar al Organo que la produce Tri- 
bunal de Casación. 

Otro parologismo del Maestro, debelado ya, se produce cuando afirma: "No 
será probable que en los primeros tomos se recojan sentencias anteriores a 1856 por 
la sencilla razón de que la primera Ley de Enjuiciamiento Civil Española anterior 
de la actual es de 1855" 

Del hecho de la promulgación de la Ley del 55 no puede derivarse esa falsa 
conclusión, desmentida por los hechos, "que no mienten", aparte de que los princi- 
pios formulados por el Tribunal Supremo, antes de la premencionada fecha y la 
exégesis de preceptos similares a los vigentes tendrán siempre, para nosotros, al me- 
nos, si no más, tanto valor como la jurisprudencia foránea. 

Para concluir, la divergencia que apunta Alcalá entre la cita de Wach, que 
hago a través de La Plaza, y su propia versión, de resultar errada la de La Plaza, 
habrá que imputársela al maestro hispano, ya que yo me limito a transcribir literal- 
mente lo expuesto por el mismo: allá se las haya, pues, el ilustre Magistrado con 
su colega de Leipzig. 

Le reitero, noble amigo, el testimonio de mi afecto y con la súplica de que ordene 
lo inserción de esta réplica, protesta cordial escrita sin ánimo polémico y transida 
del más hondo respeto y la más leal admiración científica al profesor Alcalá Zamora, 
m las páginas de la Revista, queda su amigo y seguro servidor. 

J. J. E. Casasús. 
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